


EDlTORIAL

Misión
curnplida
Zinaldo Santos . dlrector de Ministerio, edición en

a puesta dei sol del día 31 de

diciembre de este año también
signiflcará el ocaso de mi mi-
nisteno instituciona-l adventista
del séptimo día. Aquel momen-

to señalará los cuarenta años desde el dÍa

en gue fui recibldo por el recordado pastor

Arandy Nabuco, justamente en el Culto

de Gratitud por el cambio del año, a fin de

auxi[arlo en Ia Iglesia Centra] de Salvador,

en la ciudad de Bahía, Rep. del Brasil. Dos

meses después, recibÍ mi primer dislrito
pastoral. Era apenas el lnicio de Ia realiza-

ción de una vocación percibida ya desde

la infancia, en Cruz de las Almas, tam-
bién en el Estado de Bahía, donde nacÍ.

Vocación implantada por Dios en mi co-

razón, e incentivada por mis recordados

y queridos padres y otros familiares, pro-

fesores de Escuela Sabática de menores

y de la escueia par¡oqulal. Modelada y

orÍentada por el ministerto de los pasto-

res de mi Ínfancla, mi adolescencla y mi
juventud:Antonio Pereira da Sllva, Gileno

F. Oliveira, Plácldo R. Pita, José Monteiro

de Oljvelra, Paulo Marquart, Elias Gomez

y Home P. Siiva.
Cada punto de ia trayectoria que in-

cluyó ser pastor en iglesias, liderar depar-

tamentos y actividades editoriales, está

nítidamente grabado y proyectado en mi
mente. Aquella fue marcada por errores

y aciertos, Ieveses y victorias, lágrrimas y

sonrisas, desafíos y superaciones. Pero,

con Dios, el saldo siempre es positivo. No

tengo tlaumas. resentimientos ni quejas.

Estoy libre de los errores cometidos, pues

en relación con ellos tengo ]a plena certe-

za del perdón de Dios y la compensación

de las lecciones aprendldas. Estas me ha-

bilitaron para enfientar con mayor dosis

de sabidurÍa nuevos desafÍos posteriores.

Gratifud es el sentimiento que ahora

me domina. Agradezco al Señor, primero,

por la gracia del llamado. Nada tengo en

mí que justiflque ese privÍlegio; puedo

decir, con el apóstol Pablo: "Por 1a gnacia

de Dios soy lo gue soy" (1 Cor. 15:10). Sí,

agradezco al Señor que me dio inflnita-
mente más de 1o que pedÍ, imaginé o es-

peré recÍbÍr. Agradezco a Lenice, mi gue-

rida esposa; y a mis hljas, Denise, Aline y

Evelyn. Fuente de inspiración, compro-

metidas con los ideales cristianos, ellas

(con mis yemos y nietos) son mi mayor

tesoro en laTiena. Agnadezco a los ljderes

de campos y miembros de iglesia en los

cuales trabajé, colegas de minislerio, por

las lecciones que me enseñaron y por eI

afecto cristÍano gue nos une. Agradezco,

especialmente, a los secretarios ministe-
riales de la División Sudamericana, a los

administradores y los colegas de la Casa

Prrblicadora Brasileña (lnstitución a Ia que

serví durante 25 años y medio). Y a los

colegas de la ACES, nuestra editora en

la RepúbllcaArgentina y para toda nues-

tra América hispana, por Ia conflanza, la

tolerancia, y por el compañerismo con el
gue me honraron.

TYabajar 23 anos enlarevista Ministerio
fue un gran prÍvilegao y una realización.

De esta manela, continué siendo pastor

(todo Io que siempre quise ser) y secre-

tado ministerial, a través de ]a página

impresa. ¡Gracias a Dios! Ahora, con pla-

cer, ]a entrego a los pastores Welbngton
Barbosa (editor titnlar) y Marcio Nastrini
(editor asociado). Eruditos, competen-
tes, experimentados pastores y edltores.

Estoy seguro de que Ia bendición de Dios
Ios acompañará, y harán gue esta Ievista

sea cada vez mejor.

Mi misión institucional está cum-
plida, pero no puedo prever Ia fecha en

Ia que terminará mi misión vocacionai.

Esta continuffá viva y activa hasta que
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yo sea llamado al descanso de
Ia m-uerle. Mlentras en mÍ haya
una chispa de vrda consciente,
"con el mayor placer gastaré 1o

mío, y aun yo mismo me gas-

taré del todo por amor" (2 Cor.

12.15) alMaestro.
Providencralmente, en

esta últlma edición de 2015,

Ministerio destaca la segun-
da venlda de Jesús. Nos alegra
el hecho de que estamos un
año más cerca de la concre-
ción de esa bendita esperanza.
Esta debe dictar nuestro estilo
de vrda, mover nuestro minis-
terio y ser el tema constante
de nuestra proclamación.
Podemos ser la última gene-
ración antes de la venida de

Jesús. Si así no lo fuese, "man-

tengamos flrme, sin fluctuar, la
profesión de nuestra esperan-
za, porque flel es el que pro-
metió" (Heb 10:23) ifl vendrál

Mientras eso no sucede,
ministremos y enseñemos que,
"renunciando a la impiedad y
a los deseos mundanos, viva-
mos en este siglo sobria, justa
y piadosamente, aguardando
la esperanza bienaventurada
y Ia manifestación gloriosa de
nuestro gran Dios y Salvador
Jesucristo" (Tito 2.12,13). Es
soiamente a partir de enton-
ces que la vida transcurrirá stn
limitaciones nl interrupclones.
'Amén; sÍ, ven, Señor Jesús"
(Apoc.22.20).$



ENTRELINFAS

Planificación
estratégrica
Herbert Boger Jr.

s f undamental
buscar al Señor y
segulr sus planes
y propósitos para
cada miembro,

amigo e iglesia. A pesar de
eslo, una pianificación requiere
consejos de quien tiene el don
de admlmstrar. Paralelamente,
la diligencia (interés, cuida-
do, urgencla) es la palabra cla-
ve para el éxito de Io que fue
planiflcado; es acompañar cada
día, cada semana, cada mes, la
ejecución dei proyeclo.

Existen buenos modelos de
planificación que si fueran se-
gttudos darían buenos resulta-

dos, pero no serÍan excelentes
realizaclones. Líderes, iglesias e
jm-tltuciones pueden reproduci
todos los años las mismas co-
sas buenas simplemente cam-
biando las fechas y las tapas de
sus planes de trabajo. "La gran

mayoia de las empresas jamás

se transforma en excelente, solo
porque ya es lo bastante buena,
y ese es su pmcipalproblema" 1

EI Sistema de Gestión
de la secretaría de la Iglesia
Adventista del Séptimo Día
(ACMS) nos informa que en
el territorio de ]a División
Sudamencana hay más de crn-
co mi1 iglesias que duplicaron
su número de mlembros en Ios

últlmos cÍnco años. Al mismo
tiempo, tenemos el registro de

un número similar a esle de
iglesias que conünúal del mis-
mo tamaño hace muchos anos.

En Marcos 9:24, leemos: "Creo;

ayuda ml incredulidad". Me pa-

rece que esta es la paradoja de
la fe de quren qurere ver crecer a

su iglesla pero no sabe cómo, e

incluso de aquellos quetuvieron
esla fe disminurda. FYente a esla
realidad, tenemos promesas:
"Ha llegado el tiempo cuando
debemos esperar que el Señor

haga grandes cosas por noso-

tros".2 "Las bendiciones son del
tamaño de nuestra fe".3

Sueño o visión fueron los
responsables por marcar y cam-
biar la hlstoria. "Cualqurera que

haya marcado Ia diferencia para

el bien o para el ma1 tiene tres
atrlbutos comunes: visión, dis-
cipJina y pasión".4 "Los mejores
lÍderes operari en cuatro dimen-
siones: visión, realidad, étrca y
coraje para alcarvu resultados
significativos y sustentables".s

Peter Wagnef cita ejemplos
de igleslas que teníal una tasa
de crecimiento decenal (TCD)

del 28% en los diez años anterio-
res y que hicieron ula valiente
proyección de fe de un creci-
miento del 285% para los si-
guientes cinco años. En el fual
delpeíodo de eslos cinco anos,

el índice de crecimiento habÍa

alcarizado eI 492V0. Wagner ve
que el secreto es el estableci-
miento de metas bÍbiicas de for-
ma natural y práclica. Él califlca
unaTCD del 100% como"bue-
na"; es decir, un crecimiento
real del 10% al ano en cada igle-
sia. Y una TCD del 200% como
"excelente"; lo que sucedió con
las más de cinco miliglesias en
]a División Sudamericana cita-
das anteriormente.

"Los grandes líderes en-
tienden que consiguen ejecu-
tar de forma excelente apenas

dos o tres metas por vez",
siendo estas las METAS MÁS
I\4PORTANTES. Cuanto mayor
es elnúmero de metas, menores
son las chances de llegar a un
resu-ltado de excelencia. AquÍ
vemos el poder de priorizar.

En cada jufta de iglesia sería

ideal realizar el acompanamien-

to de esas tres melas pnncipa-

les con dos preguntas a cada
Iíder de departamento:

¿Oué fue lo que usted y el
depaftamento que usled dirige
realizaron este mes para al-

canzar la gran meta? Ejemplo:
Hacer _ discÍpr-r]os.

¿Oué es 1o que ustedyel de-
parlamento que usted dirige se
proponen realizar durante
el próximo mes para alcalzar
la grran meta? Ejempio: Hacet

_ discípulos.
E)osten tres metas principa-

les que deben sercontempladas
en 1a planiflcación:

1) Estrategia:Dónde, cómo y
cuándo ocurrj¡á el evangeJismo.

2) Discipulado: Vivir en la
práchca el cíóio aen¡saatnao
(Fases I, II y IIl).

3) Desarrdlo de líderes',
Potencializar este don en la
Escuela Sabática y en los
Grupos pequeños.

"Deben ldearse y ponerse

en práctica entre las iglesias
Ios métodos más sencillos de
trabajar. Si los miembros acep-
tal ulánimemente taies plales
y con perseverancia los llevan a

cabo, segarán una nca recom-
pensa; porque su experlencra se

irá enriqueciendo, su capacidad
aumentará, y por sus esfuerzos

salvarán a-Imas".7

Una iglesia así merece cele-
brar, testiflcar y confiatemrzar
por Io que Dios ha hecho, y re-
conocer púbiicamente Io que

ha sido alcanzado. Eso une aún
más a las famüas y refuerza el

sentido de comunidad.
Podemos sintetizar en una

palabra el éxito del crecimien-
to real planlflcado de la iglesia:
compromiso...

...con Dios, a través de la de-
voción personal y famüar.

...consigo mismo, a través
del desanollo de los dones.

...con los que necesital ser

salvos.

...con el crecimlento real, a
través de nuevas iglesias, con-
quistando otras reg-iones geo-
graicas. lt)
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Palabra de lidet
"l\uestra tarea es altarnente esptrltual, J¡ rros irrr,rta a nnarrlener
nuestros olos err Jesucrislo y en su Falabra"
Por R. Clifford Jones TEDN. C.Wil,SON

Presidente mundial de 1a Iglesia Adventista

1 pastor Ted N. C.

Wilsonfiene 65 años,

nació en Takoma
Park, Estados
Unidos, y pasó su

infancia en E$pto. Tiene una
maestría en Divinidad, por Ia

Universidad A¡rdrews; otra en
Salud Publica, por la Umversidad
de Loma Linda; y un doclorado
en Educación Religiosa, por Ia
Unlversidad de Nueva York.
Comenzó la carrera pastoral
en 1974. Entre ofias funciones,
fue presidente de la Diüsión
Euroasiática, presidente de la
edtora Reüew and Herald y
vicepresidenle mundia_l de la
Iglesia Adventista, hasta que

fue electo comopresidente dela
iglesa en 2010 y relegndo el dia 3
de julio de este año, en la asam-
blea realizada en San Antonio,
Texas (Estados Unidos).

De su casamlento con
Nancy Louise Vollmer nacie-
ron tres hijas (dos casadas con
pastores), que le dieron nueve
metos. En esta entrevista, el
pastor Ted Wilson expone sus
ideas respecto del liderazgo
espintual.

¿Qué es eI liderazgo,
para usted?

Un liderazgo humilde, se¡-
vicial, señgla q Cristo y a su
mislón en favor de las perso-
nas. Es ayudar a las personas
para que descubran el plan
de Dios para la vida de cada
una de ellas y para el mundo,
de acuerdo con la Biblia. Un

verdadero liderazgo espiritual,
dlriEdo por el Espíritu Santo,
se odenta hacia el éxito de la
iglesia, en vez de Ia ganalcia
personal. Un liderazgo cdstia-
no exalta a Cristo, su justicia,
el mensaje del Santuano, el sá-
bado, los mensajes angélicos y
la lnminente venida de Jesús.

En su opinión, ¿cuál es
la característica más
irnportante del líder
espiritual?

Hay muchas características
imporlantes pero, probable-
mente, una de las más impor-
tantes es el espíritu humilde y
dispuesto a aprender, enraizado
en la plena conflalza en Dios,
en su Palabra y en 1o que Dios
intenta cumplú a través de una
vrda dedicada a su servicio.

éQué características
considera usted vitales
para el ejercicio de un
liderazgo eficaz?

Puedo enumerar la habili-
dad para captar rápidamente
los detalles de una situación en
particular, para analizar racio-
nalmente cualqrier problema;

una disposición para examinar
todos los lados de la situación;
la lmparcialrdad en el trato de
cuestiones y personas; y Ia ha-
billdad para no ser sobrecar-
gado con cuestiones superfi-
ciales. El fder eflcaz debe ser
alguien altamente espirituai,
amable y empáhco, que vlve en
comunión con Dios por medio

del estudro de la Biblia, cuida-
doso en el estudro del Espíritu
de Profecía y con una vibrante
vrda de oración.

¿Guán irnportante
es la visión para el
liderazgo, y cómo ha
desarrollado usted
su propia visión en
relación con la iglesia?

La visión es vital. Es ver
el cuadro mayor. Es ver qué
puede y qué debe suceder. El
vivir en iotal dependencia del
EspÍritu Santo abre los ojos
del líder para Io que Dios de-
sea para Ia organización, ha-
cia dónde la quiere llevar. El
iíder eflcaz también escucha a
otros líderes y otras personas
para construir ia vlsión de la
organización. Dios comparte
plenamente su visión con el
fder que estudió su Palabra.

Si las personas
resisten la visión del
líder, ¿qué es lo que
deberá hacer?

E] ]Íder no debe tener mie-
do de comijartir, con cuidado
y convicción, 1o que Dios le ha
mostrado. Si las personas se
resisten, debe escuchar más
cuidadosamente 10 que tie-
nen gue decir. Son necesarlas
posteriores discusiones y mu-
cha oración, mÍentras el líder
intenta conseguir el consen-
so. Debemos recordar que el
Espíritu Santo siempre guía a
la verdad.

¿De qué manera usted
está adrninistrando
conflictos y diferencias
de opinión?

EI Señol quiere que su
pueblo esté unido, y Jesús
oró tiernamente por eso, de
acuerdo con 1o que leemos en
Juan 17. Oró para gue seamos
uno en é1, así como é1 es uno
con el Padre. Pero Cristo sa-
bía que habría fuerzas del mal
en el final de los tiempos que
ÍntentarÍan dividÍ a 1a iglesia
de Dlos. He descubierto que
el escuchar culdadosamente
en el contexto de un dialogo
dirlEdo por ei EspÍritu Santo
es un camino seguro para tra-
tal con diferencias de opinión.
Es vrta-l gue. en oración y cui-
dadosamente, el líder dÍalogue
metódicamente con otros dÍri-
gentes y con mlembros de la
iglesia.

¿Cuál es el papel del
equipo de trabajo
cuando se habla de
liderazgo, y cómo
ha hecho usted para
construir un equipo de
liderazgo?

De acuerdo con 1o que el
apóstol Pablo explica en 1

Corintios 1.2y en Efesios 4, es

fundamental que haya un es-
fuerzo umdo para la conqulsta
de las metas de una orgariza-
ción. Debemos trabajar juntos,

en forma semejante a 1o que
varios miembros del cuerpo
deben hacer para trabajar en
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armonía, teniendo en vista el saludable
funclonamiento del cuerpo. Para mí, los
mlembros del equrpo de liderazgo deben
ser personas comprometidas con la Palabra
de Dios y deben teneruna comprensión del
papelprofético de la lglesiaAdventista del
Séptimo Día, como iglesia remanente de
Dios. También deben saber cómo trabajar
humildemente con las personas, y deben
conflar en el poder de Dios. Finalmente,
deben ser personas de oración. Las perso-

nas que oran juntas encuentran un fuerte
eslabón que las une a Cristo.

¿Gómo hace para promover
una atmósfera en la que las
Irersonas son rnotivadas a
perseguir metas mutuarnente
benéficas?

Es importante que un líder cristiano
cultive un contexto en el gue 1as personas

se sientan capacitadas para perseguir sus
metas sin interferencias indebidas. El líder
debe capacltar, incentivar a los demás y
animar para que haya un pleno compro-
miso de los liderados. Debe buscar obte-
ner el mfuomo compromiso posibie, y es

vital que sepa expresar aprecio y gratitud
por las ideas y por el apoyo obtenido de
parle de los otros.

Mencione, por favor, un
¡lersonaje bíblico, a excepción
de lesús, y otro que no se¡l
bíblico, que usted considera
coino eiemplos de liderazgo
eficaz.

Es difÍcil nombrar solamente un perso-

naje biblico que ejemplif,que el liderazgo
cristiano. Sin embargo, Moisés es uno de
los más notables ejemplos de lÍder man-
so y determinado. Ét sacó fuerzas de su
completa dependencia de Dios, y fue tan
altruista que solamente deseó 1o mejor
para el pueblo de Dios. Lo mismo podría
decirse de Josué, de José, de Ester, de
Daniel y del apóstol Pablo. Ei liderazgo
de cada uno y el comBromlso gue tenían
muestlan Io que sucede cuando personas

talentosas y hábiles se colocan totalmente
delante de1 Señor para que é1 las use.

John Huss es un ejemplo del tlpo de
líderes que Dios busca. Por su flrme e

inflenble creencia en Ia Palabra de Dios,
Huss inspiré a mlllares de personas para
que se levantaran por la verdad, lnclu-
yendo a Marlín Lutero. John Huss estaba
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tan conectado al Señor que fue cantando
para ser quemado. Él murió en las ilamas,
mientras cantaba y pedÍa Ia misericordia
de Dios. iOué elemplo de conflanza!

¿Qué versículo o pasaje de
la Biblia resume meior su
comprensión del liderazgo
espirifual?

Hay muchos. EI primero es Josué 1:6 al
9, que resalta 1a imporlancia del coraje. El
siguiente, Josué 24.14 al 18, que muestra
la importancia del compieto compromiso
con Dios y la dependencia de é1. Miqueas
6:8 destaca que el líder cristiano debe ha-

cer 1o que es reclo, amar Ia misericordÍa
y andar humildemente con Dios, en caso

de que quiera ser eficaz. Finalmente,
Santiago 1:5 muestra que el líder cristiano
necesita desesperadamente sabiduría y
dirección, para ser exrtoso. Pido a Dios el
cumpJimiento de esas promesas cada día.

En su opinión, ¿cualquier
persona puede ser un líder?

Es Dios quien capacita a las personas
para el servicio. Si él ha dotado a alguren
para Jiderar, esa persona debe humilde-
mente asumÍ y usar el don del hderazgo
para la glona de Dios. Ninguna persona

debe usar el don para atraer la glorla para si
misma. Dios denama los dones del EspÍrltu,
pero espera que nosotros ejercitemos los

dones bajo su total dirección. Creo que

Dios nos provee oportunldades para ejercer

eli-Íderazgo en varios niveles diferentes, en
tiempos distintos, y que nosotros debemos

aprovechar esas diversas oportunidades
que Dios nos presenta. También creo gue

Dlos desea, en su propio liempo, abri otras
puertas para mayores roies de liderazgo. Lo
que él espera es fldelidad de nuestra parte,

dondequiera gue seamos colocados.

¿Guál considera que es su
área más importante .or.io"
llder ¡nundial de la Iglesia
fidventista del Séptirno Día?

Tal vez la tarea más importante sea

ayudar a 1os miembros de Ia iglesia a com-
prender gue esta lglesia no es meramen-

te una confesión religiosa más, sino un
movimiento profétÍco, el movimientó del
advenimiento. Somos la iglesia remarente
de Dios, y nuestra tarea princlpal es pro-

clamar los mensajes de los tres ángeles de

Apocalrpsis 14. Nuestra tarea es altamente

espiritual, y nos invlta a mantener nues-
tros ojos en Cristo Jesús y en su Palabra.

También nos lama a orar humildemente por
la lluvia tardía del Espíritu Santo y por el
pronto reg[eso de Jesús. De acuerdo con los

hbros de Daniel y de Apocalipsis, y también
por 1o que dice elhbro EI conflic-to de los si-
gJos, de Elena deWhite, estamos muy cerca
dei final del tiempo. Debemos comprender
quiénes somos y Io que Dios intenta realizar
por medio de su iglesia remanente.

¿Qué tipo de liderazgo pastoral
cree usted que la iglesia
necesita para cumplir su
misión en el siglo )O(I?

La iglesia necesita pastores que ali-
menten el rebaño con la Palabra de Dios,
y que inviertan considerable tiempo
en visitar a los mrembros, y que los en-
trenen para el ministeno personal y ei
evangelismo. Una de ias mayores bendi-
ciones que los pastores pueden poseer
es una visión para la conquista de per-
sonas; vlsión que motive a los hermanos
a avarrzar bajo la dirección del Espíritu
Santo. Los mlembros de nuestras iglesias
no deben ser acostumbrados a depender
soiamente dei pastor, sino que deben ser
entrenados para trabajar, para nutrir a las
igiesias mientras los pastores, unidos a los
miembros, proclaman el mensaje a través
del evangelÍsmo.

Como iglesia, ¿qué valores
necesita¡nos desarrollar a
fin de que tengarnos éxito en
nuestra ¡nisión?

Necesitamos humildad total delante
del Señor. Necesitamos un reavivamiento
y una refotma, que vendrán mediante
el estudio de la Biblia y del Espíritu de
ProfecÍa; así como a través de intensa
oración y dependencia del Espíritu Santo.

Necesitamos una perfecta comprensión
de la Iglesia Adventista del Séptlmo DÍa
como movimiento profétlco. Y necesita-
mos personas que crean en Ia Palabra de
Dios como está escrita, sin imponer el mé-
todo histórico-crítico en su interpretación.
La Biblia se interpreta a sí misma.

¿Guál es su pasión? ¿Qué lo
rnueve como líder?

Soy apasionado por Cristo, por su jus-

ticia y su gran plan de salvaclón. La sal-
vación es un maravilloso don para todo
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el que la acepta. Soy apasionado por la
maravillosa explicación de la salvación
por medio de los rituales del Santuario.
Soy apasionado por la segunda venida de
Jesús, y 1o que ese aconteclmiento signi-
flca para el futuro. Soy apasionado por el
plan de Dios para ia lglesiaAdventrsta del
Séptimo Día, su iglesra remanente, mien-
tras proclama los tres mensajes angéli-
cos. Soy apasionado por la autenticidad
y la relevancia de la BibJia y del EspÍritu
de Profecía Soy apasionado por la mi-
sión en las grandes ciudades, donde vive
más del 50 % de la población del mundo.
Finalmente, soy apasionado por el mara-
vtlloso destrno del movimlento adventista.

Se ha dicho que, en relación
con el liderazgo, ser es
rnás importante que hacer.
Háblenos, por favor, sobre eso.

El liderazgo debe ser un saludable
equilibrio entre ser y hacer. La visión y los
planes del líder deben estar fundamenta-
dos en la Biblia y en el Espíntu de Profecía,
si es que desea tener éxito. A veces, el
líder tend¡á que ser paciente, pues los re-
sultados no siempre aparecen inmediata-
mente. La verdad prevalecerá siempre. El
Iíder debe insprrar, y eso sucederá cuando
tenga ula íntima comunión con el Señor.
Creo que es absolutamente vital que el
Iider dependa compietamente de Jesús,
todo el tiempo, clamando por sabidurÍa.

¿.8 quién considera usted corno
su mentor?

Mi padre fue mi primer mentor. Yo
siempre presté mucha atención a Ia
manera en que é1 trataba ios problemas
y los desafíos; y me gustaban nuestras
conversaciones sobre llderazgo. Con el
paso de los años, he tenido el prlviiegio
de tener algunos excelentes profesores,
pastores y administradores que me die-
ron buenos consejos y advertencias. He
sido bendecido con muchos modelos de
liderazgo.

¿De qué maneras alimenta
usted su relación con Gristo?

Estudio ]a Biblia y el EspÍritu de
Profecía; busco estar constantemente
en oración; e intento escuchar la voz del
EspÍritu Santo a través de las rmpresio,
nes y de los consejos de otras personas.

Proclamar el último mensaje de Dios al
mundo requlere un espíritu humilde y
receptivo a la enseñanza. La Completa
sumisión aL Señor es el único camino por

el cual un fder espiritual puede, verdade-
ramente, tener éxito.

¿Qué libros recomendaría a
alguien que desee saber rnás
sobre el liderazgo cristiano?

Además de ]a Biblia, mis llbros favo-
ritos son los de Elena de \Mhite Yo reco-
mendaría a todos los líderes que usen más
tiempo con la serle "EI Gran Conflicto", y

leyendo libros como Testimonios para los
ministros, el tomo 9 de los Testimonios
para la iglesia, El ministerio de curación,
Medicina y salvación, EI evangelismo,
El camino a Cristo y Pdabras de vida
del gran Maestro. Ourero enfatizar que
el liderazgo cristiano resulta más de la
asociación con los consejos y la verdad
de Dios que de la asistencia a seminarios
o la adopción de modernos métodos de
liderazgo, por más necesarios que hoy
sean o puedan llegar a ser. Sin embargo,
es altamente instructivo para todo hder
escuchar un poco y oír cómo otros lÍderes
administran las dlversas situaciones que
les toca enfrentar. Mucha de la educación
en liderazgo puede ser adquirida por me-
dio de la observación y eI procesamiento
de esa observación através de lareflexión
y la revisión, teniendo como base los prin-
cipios bíblicos.

¿Qué rnensaje final le gustaría
cornpartir con los lectores de la
revista Ministerio?

El verdadero Iiderazgo espiritual resul-
ta de la comunión con el Señor, para escu-
char su voz calma, serena, a medlda que
el líder progresa en los desafÍos del hde-
razgo. Cuando el líder cristiano dependa
completamente del Señor, verá cambios
increíbles y sobrenaturales, que tendrán
lugar para la gloria de Dlos. Nuestro gran
Dios dirigirá sus pasos. lt}
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Púlpitos de
espefanza
El n-rerrsaje de la Segurrda Venrda señala hacia el jurcro que
resulta en l1berac1órr de los sarrtos
Willie E. Hucks II .Editor asociado de Mnistry.

enía yo una imaginación fér-

til cuando era niño. Tal vez,
porque era hijo único, hasta
el nacimiento de mi hermana,
cuando ya tenÍa nueve años.

Imaginaba que la vida sería agradable si
tuviera hermanos y fuésemos buenos en
competiciones deportivas; de hecho, yo

debía ser el melor de todos.
Mi imaginación incluía también asun-

tos espiituales. Comenzó cuando, en Ia
Escuela Sabática, veía cuadros sobre 1a

vida en el clelo: jugar con admales salva-
jes, sentarme con otros niños sonrientes
junto a Jesús, tener una casa construrda
para mÍ... Tbve una infalcia fehz, pero la
vida retratada en esos cuadros era muy
superior a 1o que yo había expenmentado.

La misión espacial Apollo, en la que

seres humanos atefiizaron en la Luna y
anduvieron caminando por su superficie,
también encendió en mí un deseo de
viajar por el espacro hacia mundos des-
conocidos. ¡Era eso io que yo esperaba
hacer cuando Jesús viniera a esta Tiena
por segunda vez! Pastores y evangeJistas

mencionaban que el vraje hasta el cielo
tendrÍa una duración de siete días; y yo
me imaginaba flotando hacia arriba, sin
ley de gravedad, con seres queridos, con
ángeles, ¡y con Jesúsl Me sentía radlante
al saber que todo eso podría suceder en
cualquler momento, incluso antes de que

yo me transformara en una persona adu-lta.

PERDIENDO EL TOCO
Sin embargo, antes de que yo cum-

pliera veinte años, algo ocurrió. Ml fértrl
imaglnación comenzó a disrparse; indu-
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dablemente, por causa de las demandas

de la enseñanza secundaria y luego de la
vida universitaria. Más importante aún,

ml lmaginación disipada afectó el modo
en gue percibía -o en ese caso, cómo no
perclbía- la segunda venida de Jesús. Era

una persona muy ocupada, que construía
las bases de mi vida ministerial. Mirando
toda esa reahdad desde los días de hoy, me
parece embarazoso que yo me estuviera
preparando para una vrda de servicio a
favor de la IglesiaAdventista del Séptimo
DÍa pero no pensara mucho enla realidad
de la segunda venlda de Jesús.

Pero no fui el úruco gue perdró Ia con-
centración en la SegundaVenida. Durante
mi infancia, escuché incontables sermones
que anunclaban el mensaje: "¡Jesús está
volviendol ¿Estás preparado para encon-

trarlo?" Sin embargo, con el paso de los

años escuché cada vez menos sobre la
segunda venida de Cristo y cada vez más

sobre los "cómos" de la vrda: cómo tener un
mejor casamiento; cómo controlarlaira... y
una serie de otros temas va-Liosos. El hecho

es que el escuchar poco sobre Ia venida
de Jesús me llevó deI ahota aI todauía no.

¿Por qué muchos de nosotros ncíliieOi-
camos sobre la Parousía, como lo hacíamos

antes? Podría dar algunas sugerencias,
pero podrían parecer simplemente anec-

dóticas. ¿Acaso la búsqueda de nquezas

-aungue ese es un concepto relativo- nos

afectó de manera ta-l que nuestros corazo-

nes se cargaron de "glotonerÍa y embria-
guez y de los afanes de esta vida" (Luc.

21.34)? ¿Creemos que es más fácil predicar

sobre las necesidades rea]es o percibidas

de nuestras congregaciones? ¿Nos habre-

mos transformado, como predicadores, en
ignolantes de nuestra comprensión de las
profecías de Daniel y delApocalipsis, cre-
yendo más conveniente predicar sobre
asuntos gue no requjeran mayor ejercicio
mental para ser comprendidos y compar-
tidos? ¿O hemos evitado predlcar sobre la
Parousía porque traerá el fina-l de nuestro
actual estilo de vida y prenunciará un jui-
cio fina1 al que muchos predicadores no se

sienten preparados para enfientar?

RECUPER.ENDO ELfOCO
Hace treinta años, en el inicio de mi

tlayecloria ministerial, ideé que sería el
mejor pastor posible, cuidando del reba-
ño, atendiendo las necesidades de mis tres
iglesias. Tal vez, un día los drrectivos de la
Asociación me ordenaran al ministerio. Yo

tenía mis pnoridades muy claras.

Trelnta años después, con más "aye-

res" en mi espejo retrovisor mrnisterial,
esta cuestión surge constantemente en
mi mente: ¿DeberÍa aprovechar mejor el
tiempo y predicar sobre la segunda vemda
de Cnsto, como Io hacían los predicadores

durante mi infancia?
Necesito hacerlo de esa manera porque

debo recuperar aquellos mismos elemen-
tos espirituales de la vÍvida imaginación
que tenía cuando era niño. La vlda era
simple, como deberÍa ser. Pero en medio
de la complejidad de la üda adulta en el
siglo XXI, es fácll oMdar que Dios tiene el
plesente en sus manos y nuestro glorioso

futuro bajo su control. Es fácil caer en la
especulación de querer ajustarlo todo, para
garantizar que todas las cosas -tanto en el
ámbito personal como en el profesional
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sucedan exaclamente como creemos gue

deben ser.

Es bueno predicar sobre la segunda
venlda de Jesús, porque eso slrve como
antídoto contra el virus que carga nuesüos
corazones "de glotonerÍa y embnaguez y
de los afanes de esta vida". La promesa
de la venida de Jesús me recuerda que "ei
mundo pasa, y sus deseos" (1 Juan2.I7),
y que "el Dios del cielo levantará un rei-
no que no será jamás destruido, ni será el
reino dejado a otro pueblo; desmenuzará
y consumrrá a todos estos reinos, pero él
permanecerá para slempre" (Dan.2 44).

Los pastores deben predicar sobre la
SegundaVenida porgue ese mensaje seña-
la hacia ei juiclo que resulta en liberación
para los santos. Juan escribió Apoca_lipsis

22.7 d 11 en el contexto de la lnminente
venida de Jesús, y Cnsto concluyó con
estas palabras: "No selles las palabras de
la profecía de este libro, porque el tlempo
está cerca. El que es injusto, sea injusto
todavía; y el que es lnmundo, sea inmundo
todavía; y el gue es justo, practique la justl-
cia todavía; y el que es santo, santifÍquese
todavÍa (vers. 10, 1 1). Cuando predico sobre
la Segunda Venida, recuerdo constante-
mente que el Dios de amor quiere juzgarme

como digno de vivir eternamente con é1

polque he permltido que vlviese en mí y
a través de mí. Cuando predicamos sobre
Ia Parcusía, eso deberÍa incentivamos, así
como a aquellos gue nos escuchan, a bus-
car Ia santidad (2 Ped. 3:10-13).

ESTIMULANDO EL ENFOQUE
Cuando profundrzamos nuestro com-

promrso de predlcar sobre la Segunda
Venlda, necesitamos inspirar a las per-
sonas con una visión del todauía no, y a)

hacerlo asÍ, necesitamos ser fleles al texlo,
permitiendo que hable en el trasfondo de
vida de cada uno, en el contex[o del siglo
XXI. Los pastores sirven como teólogos
residentes en sus congregaclones, y una
de las responsabüdades clave es preservar

ei hecho de que la Biblia es su propia lntér-
prete, especialmente cuando eso ayuda a
1as personas a comprender 1as varias cues-
tiones relacionadas con Ia SegmndaVenida.

¿cui(NPRÓxrMo Es
,'PRÓ:tgMO"?

Una de las mayores pregruntas que ge-

neraciones de cnstlanos se han planteado

es: "¿Oué es 1o que lleva a Jesús a demo-
rarse en volver?" Durante dos mil años,
ios cnstianos han creÍdo en el inmrnente
regreso de Jesús. El apóstol Pablo creía
que muchos de su generación estarían
vivos cuando Jesús regresara. Cuando los
cristianos de Tesalónica vreron que sus
seres queridos morían, el apóstol Pablo, al
escuchar sus preocupaciones, los confortó
con la promesa de la futura resunección (1

Tes. 4:13-16). Sin embargo, creÍa que algu-
nos -incluso él mismo- estarÍan vivos para

sel testigos de ia SegundaVenlda. Algunos
años después, al escribir a los miembros

de la iglesia de Corlnto, el apóstol toda-
vía tenía el mismo concepto (1 Cor. 15:51).

Si esa noción era engañosa, ¿cómo pudo
Pablo haber incurrido en ese engaño? Sin
lugar a dudas, él estaba a la par de 1o que
Jesús había enseñado a los doce discípr;Jos
sobre suVenida.

AJ abordar Ia pregrunta de los discípr-rlos
sobre las señales de suVemda y del fin del
mundo (Mat. 24:3), Jesús habló en forma
exlensa sobre muchos eventos a los cuales
debÍal prestar atención. Durante su dis-
curso, incentivó a los dtscípuios a apren-
der la lección de las ramas y las hojas de

NOV_DII . 2015 I \IINISTERIO ADVENT 5TA 9



SEGUNDA VENIDA

la higuera. El brotat de las hojas seña-la la
Ilegada del verano (vers. 32), 'Así también
vosotros", continuó Jesús (refiriéndose a

suVenida), "cuando veáis todas estas co-
sas, condced que está cerca, a las puertas"
(vers. 33). Podría surgir una gran confusión
por causa del versículo 34: "De cierto os

dlgo, que no pasará esta generaclón hasta
que todo esto acontezca".

Muchos años después del martirio de1

apóstol Pablo, Juan el revelador compar-
tió las palabras del Testlgo fiel y verdade-
ro: "Vengo en breve" (Apoc. 22:7 , 12,20).
Entonces, ¿cómo debemos entender los
conceptos de próximoy brevú La pala-

bra traducida como "breve" es el término
gnego tachu, del cual deriva la palabra
taquicardia. Esta, por su parte, se origina
del gnego, libremente traducido "corazón

rápido", o "corazón ligero". Aunque ei nivel
de estÍmulo del corazón sea el más notable
Iesultado de su condición, su naturaleza
asintomática suena como una potenclal

alarma, Nunca se sabe cuándo ocurrirá la
taguicardia. ¡Simplemente, sucedel

Como predicadores, necesitamos ex-
presar el concepto bíbJico de que Ia proxi-
midad de la venida de Cristo refleja un
evento que sucede súbitamente; como un
f7ash. El apóstol Pablo empleó el concepto
de "ladrón en la noche" (1 Tes. 5:2) para ex-
presar Ia natufaleza de Ia venida de Cristo.
De hecho, en el versículo 3 usa la palabra
"repentina", para describir el DÍa del Señol
y sus eventos asociados.

¿Podría ser que nuestro uso del téf-
mino "breve", aungue bien intencionado,
aliente el establecimiento de fechas para

describir mejor el inminente retorno de
Cristo? ¿PodrÍa ser que tal uso, también
involurta¡io, desanime a las personas en
relación con la preparación apropiada para

laVenida, considerando que han escucha-
do sobre el retomo en breve año lras año?

Concentrarme en Ia natmaleza inminente
de su retomo me anima a estar preparado,
"porque el Hijo del Hombre vendrá a la
hora que no pensáis" (Maf. 24.M).

¿cónro EsrAR PREPAnADoS?
Nunca debemos predicar Mateo 24

sin predlcar conjuntamente Mateo 25.

El primero nos habla sobre la venida de
Jesús; el segnrndo nos dice cómo debemos
preparamos.

Al dar las lnstrucciones sobre la prepa-
ración, Jesús compafiÍó tres parábolas bien
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conocidas. Laparábola de las diez vÍrgenes
habla sobre la preparación para la veni-
da del Novio, y termina con el siguiente
consejo: "Velad, pues, porgue no sabéis el
día ni la hora en que el l{ijo del Hombre
ha de venir" Mat. 25:13). La parabola de
los ta1entos trata soble el uso de aquello
que nos ha sido conf,ado no para nosotros
mismos, sino sabiamente y con la mirada
hacia adelante, en el futuro. La parábola

de las ovejas y los cabrltos aborda nuestra
responsabiJidad para con los demás, reve-
Ialdo que las dimenslones hodzonta-les de
la vida son tan importantes como las ver-

ticales. Jesús conecta nuesfio deber para

con el otro con la aptitud para su Reino
etemo (vers. 34-40).

Como predicadores, fiecuentemente
comprendemos las disciplinas espiritua-
les de oración y estudro de la Biblia como
elementos esenciales para el desarrollo
del carácter. Sin embargo, Jesús enseña
claramente que nuesüa relación altruista
y desinteresada con los pobres, Ios ex-
cluidos y los rechazados es el resultado
práclico del tiempo que hemos empleado
en permarecer en comunión con Dios. En
otras palabras, Jesús está voMendo para

aqueilos gue andan junto con él y con sus
semejantes, incluyendo a aquellos a q.xe-

nes se refirió como sus "hermanos más
pequeños" (vers. 40).

EI apóstol Pedro, como lo había hecho
el apóstol Pablo, también se refirió a aque-
Ilos que se pre$mtaban si Jesús volveía
(2 Ped. 3:4). fl sabía que el concepto de
tiempo a la vlsta de los mortales difiere
en gran medida del de Ia Deidad (vets.

8). Entonces, compaftió una razón para la
demora haciendo referencia a 1a paciencia

divina (vers. 9).

Pero la paciencia divina no debe darse
por sentada, como si Dios fuese alguien
que practicase el universalismo. La pacien-

cia divina debe ir en paralelo con la.pron-
titud humana. "Cómo no debéis vosotros

andar en santa y piadosa manera de vivir,
esperando y apresurándoos para la venida
del día de Dios" (ver. 11, 12) será nuesfia
forma de vrda.

Pero ¿cómo debemos "apresurar" su
Venida? El verbo griego empleado tiene
la connotación de "esforzarse" por algnrna

cosa.1

Nuestra responsabilidad, como pre-

drcadores, es exhortal a nuestfos oyen-
tes (incluyéndonos) para que vivan los

mandamientos y los principios de Mateo
24 y 25. No solamente aquello que fuera
mencionado anteriormente a la luz de 1as

tres parábolas, sino tamlcién proclamar el
evaagello a todos los grmpos de personas

Mat 24'.1,4).Debemos tener en mente gue,
"como las estrellas en la vasta órbita de su
denotero señalado, Ios propósitos de Dios
no conocen premura ni demora".2

RESTATIR.ÉNDO EI¡ FOCO
Finalmente, necesitamos mostral a

nuesfios oyentes la visión de lo gue Jesús

está preparando para nosotros. Fue eso lo
que hizo el Señor fiente a sus desanlma-
dos discÍpn-los. Después de prenunciar su
traición y su inminente partida (Jual 13:21,

36), Jesús les señaló su realidad futura: "En

la casa de mi Padre muchas moradas hay;
si así no fuera, yo os Io hubiera dicho; voy,
pues, a preparar lugar para vosotros. Y si

me fuere y os preparare lugar, vendré otra
vez, y os tomaré a mí mismo, para que
donde yo estoy, vosotros también estéis"
(14.2,3).

Es necesario recordar a aquellos que

ftecuentan nuestras lglesias gue Jesús está

üniendo otra vez, y que su venida es segnr-

ta e inminente. Necesitan ver 1a gloria de
su venida (Apoc. 1:7). Necesitan escuchar
el sonido que anuncia la aproximación de
los fugeles "cón gllan voz de üompeta, y
juntarán a sus escogidos, de los cuatro
vientos, desde un exlremo del cielo hasta
el otro" (Mat. 24:31). Necesitán saber que

serán reunidos con sus seres queridos, que

aquel día resucitarán (1 Tes, 4:16); y serán
librados de todo trazo de enfermedad (t
CoL 15:52, 53). Necesitan cantar y pregonar

ul dÍa:" ¡Aleluya! Salvación y honra y gloria
y poder son de1 Señor Dios nuesüo; porgue

sus juicios son verdaderos y justos" (Apoc.

19.1,2). " iAleluya, porque el Señor nuestro
Dios Todopoderoso reina! (vers. 6).3

De hecho, ellos y nosotros necesitamos
la imaginación fértil de ur niño.0)

Retercncias
rE Wilbur Gingrish y Frederick W Danker, ,4

Greek-Englbh Lexicon 0f the New Testament and 1ther

Early Christian Literafure, 2" ed. (Chicago: University of

Chicago Press, 197 Sl, p. 7 62.
2 Elena de White, EI Deseada de todas las gentes,

p32
3 Para un cuadro infinitamente más brillante y mejor

del que yo intento pintal lea: White, El conflicto de los

stglos. pp. 635-652.
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Irnplicaciones de
una latga espera
CÓrno afiTrcnrzaT 1as terrsicrres entre 1a proclanrrada rnrnrrren-
cla y la aparerrte denrrcra de la verrlda de Jesús
Alberto R. Timm . Director asociado del Patnmonio Literario de Elena G de\Alhite, Estados Umdos.

ace algunos años, al regre-
sar de un largo viaje, fui ca-
riñosamente recibido por mi
familia, excepto por William,
ni hijo menor. Mi esposa me

explicó que, duralte mi ausencia, é1 había
sentido mi falta y hasta había enJermado
por esa razón. Por eso se escondra de mí.
Pero duró poco tiempo. Con el entusiasmo
recuperado, me dijo: "Papá, ¡ya sé qué voy
a ser cuando sea graldel Voy a ser p:1oto,

y vamos a tener nuesüo propio anón. AsÍ,
vamos a viajar juntos y voy a estar contigo
donde tú estés " . La ldea de William me par-

üó el corazón, pero reflejaba su fuerle deseo
de estar siempre juntos, como famrlia.

El movimlento adventista es una fami-
lia espintual mundial (de acuerdo con Efe
2:19), que siente nostalgia por la presencia

física de Jesús y espera su regreso. Durante
el minlstedo tenenal de Cristo, los dlscípu-
1os le pidieron: "Dinos cuándo serán estas

cosas y qué seña1es habrá de tu vemda y
de la consumación del siglo" (Mat. 24:3).

Antes de la ascensión, los discípulos
nuevamente abordaron la mrsma lemática:
"Señor, ¿restaurarás el rerno de Israei en
este tiempo?" (Hech. 1:6). Ya han trans-
cumdo aproximadamente dos mil años, y
todavía Jesús no regnesó.

EIEECTATTVA INMINENTE
El Nuevo Testamento habla de la lite-

ral y visible segunda vemda de Cnsto, que

ocurriia en ul futuro próim o, perc no tan
próximo Desde la perspecliva de próximo,

Cristo airmó que "no acabaréls de reconer
todaslas crudades delsrael, antes que venga
el l{r1o del Hombre" $lat 10:23); "Hay algu-
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nos de los que están aquí, que no gLlstarán

la muerte, hasta que hayan visto al l{r1o del
Hombre vrriendo en su reino" Mat. 16:28;

1 Ped. 1:16-18); "No pasará esta generación

hasta que todo esto acontezca" [,uc 21:32):y
"Cierlamente vengo en breve" (Ap oc. 22:20).

El apóstol Pablo reflejó la misma vrsión en la
e>rpresión inclusiva: "Nosotros, que vivimos,
que habremos quédado hasta la venida del
Señot [ ..]" (1 Tes. 4:15).

Desde Ia perspectiva del na tan próxi-
mo, Jesús mencionó algunas señales del
fu, y advirtió: "Pero todavía no es el fin"
(Mal.24.4-6). A esta airmación, le agregó
1a siguiente profecÍa: "Y serápredrcado este

evangeLio del reino en todo el muldo, para

testimonio de todas las nacrones; y enton-
ces vendrá e1 fin" (vers.14). En el mlsmo
tono, el apóstol Pablo afirmó que 1a segun-
da venlda de Cristo no ocurrlrÍa antes de
la Eal "apostasía" y la manifestación del
"hombre de la iniquldad, el hrjo de Ia perdi-
ción" (2Tes. 1-12).

Muchos eruditos han intentado solu-
cionar la tensión enüe esos dos tipos de
declaraciones sobre la Segunda Venida
y el establecimiento del Reino de Dios.
Johalnes Weiss y Albert Schweitzer pro-
pusieron un tipo de "escatología ftusüada".
Establecieron que "no hay fases" de la ve-
nida del Reino de Dios. Weiss argumentó

-en 1892- que "en algún período inlcial de
su ministerio, Jesús creyó que la venida del
Reino tarde o temprano ocurrirÍa". De esa

manera, "bajo la presión de ciertas circurs-
tancias, Jesús se convenció de que el fin
había sldo aplazado".l

En la misma lÍnea de pensamiento,
Schweitzer suEnó, en 1906, que la expec-
tativa mesiánica inicial de Jesús era que

ensegurda sería "sobrenaturalmente remo-
vido y tralsformado", y entonces "revela-

do como lllo del Hombre" enla PaousÍa.
Pero el incumplimiento de Ia promesa de

Mateo 10:23 frustró sus planes, y esto se

transformó en "el primer aplazamiento de la
Patausia" . Para Schweitzer, toda Ia historia
del cristianismo "está fundamentada en la
demora de Ia Parousía. el abandono de la
escatologÍa, el progreso y la terminación de

la'desescatologización' de la religrón que

estaba ¡elacionada con ella".2

Evitando esas perspectivas unilaterales,
Geerhardus Vos y George E. Laad argu-
mentaron a favor de la perspicaz escatolo-
gía del ya y el todauÍa no,trnplicando que el
Reino de Dios ya estápresente, pero no ple-

namente instaurado. En 1930, Vos sugirió
que "elmundo por venir" ya está "realizado

en principio", y coincide con "esta era, o
mundo", de la resunección de Cnsto a la
Parousía.a Para Laad, "en el corazón de la
misión de Jesús había una lucha espirltual
con los poderes del mal. En la persona y
]a misión de Jesús, el Reino de Dios debía
conquistar al reino de Satanás", a punto
tal que "la muer[e de Jesús fue urr acto de
Satanás y un acto en el cual él venció al
enemigo". De esamanera, eltiempo entre
la resunección de Cristo y su Parousíaes
"un tiempo que tfasciende dos eras".5

De regreso a 1BBB, Elena de White en-
fatizó una doble comprensión del Reino de
Dios, al explicar que la ocpresión "Reino de
DÍos" es empleada enIaBibliapara designar
el Reino de Ia grracia y el Reino de ]a gioria.

La proclamación: "EI tiempo se ha cumplido,
y elre:lo de Dios se haacercado" Mar 1:15)

se refería al Reino de la gracia, "eslableci-

do en la muerte de Cristo" y caracterizado
por la "actuación de la gracia divina en el
corazón de los hombres". Pero el Reino de
1a glorla Mat. 25:31, 32) todavía está en ei
futuro, y no será instalado antes de la se-
gunda venida de Cristo.6

De esa manera,los lulos de Dios todavÍa
est¿án en el muldo sin ser del mmdo (Juan

17.14-16). En Cnsto, ya habitan "en los Iu-
gares celestiales" (Efe 2:6)7 y experimentan
"los poderes del mundo venideto" (Heb. 6:4;

2 Cor. 5.17, Gal. 1.4; Col. 1:13, 14).

Pero, si el Reino de la gnacia fue esta-
blecido sin demora algnrna en ocasión de la
muerte de Cristo, en el medio de la 70u se-

mana de Daniel9,24a127 (Gal 4:4), ¿pode-
mos hablar de demora de la SegruldaVenida
y, como consecuencia, del establecimiento

del Reino de la gloria? t'b

EL DIIJEIVIA, DE I¡ÁDEMORA
La Bibla asegua que en Dios "no hay

mudanza, ni sombra de variación" (Sant.

1:I7), y gue su propósito prevalece siem-
pre (Prov 19.21) y no puede ser frustrado
(Job 42.2). Respecto de la SegrundaVenida,

Cristo mismo estableció que Dios, el Padre,

sabe "el día y Ia hora" en gue ese evento
tendrá lugar. Elena deWhite aflrma:"Como
las estrellas en la vasta órbita de su deno-
tero sedahdo, Ios propósitos de Dios no
conocen premwa ni demora".B

Por otro lado, somos confrontados con
la noción de una "demora" de la Segunda
Venida. En la parabola de Ia vírgenes sa-

bias e insensatas, Cristo decla¡ó."Ytatdan-
dose [de] giego clvonizonfosl el esposo,

cabecearon todas y se durmieron" (Mat.

25:5). Comentando sobre 2 Tesalonicenses
2:3: "Porque no vendrá sin gue antes ven-
ga la apostasía, y se manifieste el hombre
de pecado, el hrlo de perdición", Elena de
White escribió gue Ia SegundaVenida "no
podría ocurrlr antes" del finat de los 1.260

días/anos en 1798.e.10

Ha habido diferentes intentos por solu-
ciona¡ esla tensión. Con énfasis en el esfuer-
zo humano, eventualmente los adventistas
se transformaron en un grupo convencido
de que la SegmndaVenida es un evento que

ocu¡ruá recién cuando el mensaje del ad-
venimiento sea predicado a todo el mundo

Mat. 24:14;Apoc 14:6-7).11Pero algunos au-
tores han avalado el asÍ llamado "Prlncipio

de la cosecha", sugirlendo que la Segrunda

Venida tendrá lugar solamente cuando el
pueblo de Dios alcance el nivel de perfec-

ción completa.l2

Observando el cuadro a partir de Ia
perspectiva di¡,nna, varios autores cfeen
que no existe una demora real de la
SegundaVenida. Por ejemplo, en el [bro
The Appuent Delay lLa tardanza aparen-
tel, AmoldV Wallenkampf argnrmenta: "A1

decir que Dios aplaza la segunda venida
de su Hilo por causa de nuestra frivolidad,
nosoüos lo destituimos de su presciencia y
omnisciencia. Haciendo esto, rebajamos a
nuestro Dios a nuestro nivel".13 ManoVeloso
suouió que údcamente habría demora si
Cristo "hubiera anunciado el tiempo de su
venida", y si no hubiese más eventos hislóri-
cos por manifestarse antes de su aparición.la

Al tratar con las dos perspectivas, Ralph
E. Nealladmitió que no se sentÍa confortable
con elintento de armonizarla tensión en los

escritos de Elena de\Mhite sobre el asunto,

están aquí,que no gustarán

por conrrasre, c. H. Dodd derendió una la mugrtg haSta qug hayan
escaloloEa comprendrda, argumentando en

lg36queelcontenidodetmánsajedeJesús U¡SIO al HijO del HOmbfe
no fue la fuh¡a venida y un reino futuro, sino
uno que ya había ltegado.3 VinigndO gn SU fginO",
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"excepto, tal vez, por sugerjr que el tÍempo
del fin es fljado desde el pulto de vista de
Dios; pero la demora, desde el de los hom-
bres".15 Al esludiar aquellos escritos, Nea_ll

comprendió que, en el pensamiento de la
escritora, "el Señor está esperando que la
iglesia finalice la proclamación de ios tres
mensajes angéJicos, jurto con su enseñanza
paralela de que la iglesla debe proclamar el
mensaje porque el Señor viene prorito".ro

¿Deberíamos, simplemente, üvi con esa
tensión no solucionada, o existe algo que
pueda ilumlnar este asunto tan complejo?

PRESCIENCIA DTVINA,
Fundamental para toda esta discusión

es Ia interacción entre la libertad humana y
la presciencia divina.r/ Ouienes creen que
1a presciencia divina es causativa normal-
mente también aceptan la doble predeslina-

ción y terminan negando cualquie¡ demora
de la SegnndaVenida. Los que aceptan el
proceso de Ia teologÍa, tienden también a
creer clue Ia presciencia de Dlos es causa-
tiva; pero dejan lugar para el libre albedrío
humano al negar que Dios realmente co-
nozca el futuro de las decisiones humanas,
y aflrmar que meramente conoce sus posi-

büdades.18 Sin embargo, si concordamos en
que Ia presciencia de Dios es absoluta pero

no causativa,le entonces habrá lugar para

una demora de aquel evento.
De acuerdo con Siegfried J Schwantes,

"Ia visión bfulica de la historia rechaza el
determinismo casual, como debütando Ia
responsabilldad personal".20

En la Biblia, existe una interacción
constante entre la soberanía de Dios y la
responsabüdad moral del ser humano por
sus propias acciones. Dios mismo "alteró

los detalles de sus planes por causa de la
perversidad humana, y algums veces por

causa de su arrepentjmiento",2l como que-

da bien ilustrado en el caso del Diluvio (Gén.

6:1-8)y de la ciudad deNínive (Jon. 3). Pero

ningún ajuste temporal o localpuede tomar
a Dios por sorpresa m frustrar sus objetivos
finales (ver Dan. 4:32).

La noclén de quelapresciencia divina es

absoluta aunque no causativa significa que
"las libres acciones no tienen lugar porque

estas son previstas; sino que son previstas
porgue deben tener 1ugar".22

Desde una perspectlva más práctica,
Dios sabe si yo seré salvo o si estaré perdido;
y aun así, soylibre para elegimipropio des-

tino, De esa manera, Dios sabe exaclamente
cuándo vendrá Cristo, aulque el tiempo en
el que ese evento ocuriá sea, por lo menos
parcialrnente, dependiente del comporta-
miento y de Ia acción humanos. "El Señor

no retarda su promesa, según algunos Ia
tienen por tardanza, sino que es paciente
para con nosotros, no queriendo gue nin-
guno perezca, sino que todos procedan al
arepentimiento" (2 Ped. 3:9).

.ENMOMZ.ENDO TENSIONES
La discusión precedente suglere que la

tensión entre las varias declaraciones del
Nuevo Testamento sobre el Rerno de Dios
puede ser armonizada por los conceptos
yay todavía no, y Ia doble vrsión de un
presente Reino de la gracia que precede

al futuro Reino de gloria. La tenslón entre
el hecho de que Dios sabe el tiempo de Ia
venida de Jesús y la demora de ese evento
puede ser armonizada por la noción de que

la presciencia de Dios es atrsoluta, pero no
causativa. Sin embargo, alguren todavÍa po-

drÍa pregnrntar por qué esas tensiones han
sido dejadas en el Nuevo Testamento ¿No
podrÍa la Biblia ser más ocplícita sobre esas

cuestiones?

Debemos comprender que "algunos
pasajes de las Escrituras nunca serán per-

fectamente comprendidos hasta gue, en
Ia vrda futua, Cristo los explique";23y que

nuestra naturaleza pecaminosa limita nues-
tra comprensión de la verdad Quan 16:12).

En sus enseñarizas, Cristo buscó animar y
preparar a sus dlscÍpn-los para el futuro, sin
engañarlos "con falsas esperanzas".z Se nos
dice gue, mientras respondía a Ia inquletud
de los discípr-rlos:"Dinos cuándo serán estas

cosas [la destrucción de Jerusalén] y qué

señal habrá de tu venida y de la consuma-
ción del siglo", Jesús "mezcló la descripción
de esos dos eventos, de modo que no los
desanlmara".2s

La esperanza bÍblica está apoyada en
un diálogo entre Ia escatología del mundo
(vets. 29-31) y 1a escatologÍa de laVenida
de una Persona (Heb. 9:27). Cristo no so-
Iamente advirlió: "Velad, pues, porque
no sabéis a qué hora ha de venir vuesfio
Señor" (Mat. 24.42),sino además contrastó
al siervo fiel que espera el inminente retor-
no de su señor (vers. 43-47) con el siervo
negljgente, que dice: "Mi señor se demo-
ra en regresar" (vers. 49-51). Esa bendlta
esperanza ha alegrado los corazones de

generaciones pasadas, y debe hacerlo con
nosotros. AsÍ como mi hijo esperó por mí,
también nosofios debemos esperar por la
venida del Maestro. 0)
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I.a altirna
genefacron
Ouiérres sorncs nosotros, a la luz de la esperanza del
Adverrinnienlo
Skip Bell . Director del programa de doctorado en la UnlversÍdadAndrews, Estados Unidos.

7o

omo üisliano advenn$a, deseo

ver a Jesús y creo que é1 ven-
drá persona-lmente. Ahora, con
mis sesenta años, flrme en la
creencia de que la muerle será

apenas un descanso hasta gue é1 venga,
mi deseo por la inminencia de su venida
continúa. Ml deseo por el fin del pecado y
del sufrimiento, que destruyó vidas en la
Tlena, solamente ha aumentado con el pa-

sar de los años.

Elténnino "rLltima generación" evoca di-
ferentes imágenes mentales. Para algunos,

Ia expresión presenta la incapacidad de 1a

Tiena para sostener lnfnitarnente la vida.
Para otros, la devastadora destrucción de
la guena nuclear. Y todavía, para oüos, una
calamidad cósmica inminente. Para aque-
llos que anticipan la venlda de Cristo, estas

miedosas predicciones son, ellas mismas,
aflrmaciones de la venlda de Cristo, y ellos

mantienen la esperanza de estar entre la
ultima generación.

PROMESAS
A semejanza de muchos otros, acos-

turnbro revisar las promesas de la venida
de Jesús. "En la casa de ml Padre muchas
moradas hay; si asÍ no fuera, yo os 1o hu-
biera dicho; voy, pues, a preparar lugar para

vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar,

venüé otra vez, y os tomaré a mí mrsmo,
para que donde yo estoy, vosotros también
estéis" (Juan 14.2,3). "Este mismo Jesús,
que ha sido tomado de vosotros al cielo,
así vendrá como le habéls vlsto ir al cielo"
(Hech.1:11).

Los prlmeros creyentes en Cristo fueron
conforlados con promesas como estas: "He
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aquí, os digo un mislerio: No todos dormi-
remos; pero todos seremos transformados,
en un momento, en un abrir y cenar de
ojos, a la fual trompeta, porque se tocará
la trompeta, y los muerlos serán resuci-
tados inconuptibles, y nosotros seremos
trarLsformados. Porque es necesano que

esto corruptible se vista de incomrpción,
y esto morlal se vlsta de inmorlalÍdad. Y
cuando esto corruptible se haya vestido de
incomrpción, y esto morta-l se haya vestrdo
de lnmortalidad, entonces se cumpllrá la
palabra que está escnta: Sorbida es la muer-
te en ücloria. ¿Dónde está, oh muerle, tu
agrujón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?
(1 Cor. 15:51-55).

Creo que es útil repetir estas promesas
y muchos otros pasajes bfolicos famüares
que proclamal Ia veruda de nuestro Señor:

2 Tesa-lonicenses 1:10, 1 Corintios 3:13,

Apocalipsis 22.7. La bendita esperanza
(Tito 2:13) es vital para ml fe y para la de
muchas otras personas que comparlen
creencias cristianas bíblicamente funda-
mentadas. No tengo mnguna diflcr:ltad en
confesar que, a veces, las preocupaciones

secu.lares, las decepciones, el sufrimiento
o Ia pecaminosidad del m'.mdo aged'en mi
conflanza en las promesas de la segunda
venida de Jesús. En tales ocasiones, el
Espíntu Santo utilza esos textos inspira-
dos para conseruar viva, en mi corazón, la
bendita esperariza. Todos nosotros, discÍpu-
los de Jesucristo, debemos reforzarnuesüa
bendlta esperanza con la garantía de las
Sagradas Escnturas.

ETFACTORTIEMPO
Eltiempo es ul problema para nosoüos.

Hemos esperado, y nuestra esperanza en
relación con 1a segunda venida de Cristo
ha pasado de la expectaliva al chasco. Me
acuerdo del lamento de un flel tío mío que

experimentó la gral depresión estadolml-
dense de los años 30, la Segnnda Guena
Mundial,los temores de ula guena nuclear
en los tiempos de la Guena FYía e inconta-
bles calamldades. fl dedicó la vida al servi-
cio cnstialo, pero alin se decía casl desilu-
sionado; la creencia de Ia venida de Cristo le
parecÍa una esperanza vana. Pala algunos, la
respuesta a Ia espera ha sido apoderarse de
algulos medios para controlar el momento
determrnado de la venida de Jesús, como si
pudiéramos, por medio de alWn esfuerzo
propio, transformamos en la u_ltima genera-

clón. En lugar de eso, deberían someterse
totalmente a Ia providencia dÍvina.

Nosotros somos un poco parecidos a
los chasqueados discípnlos de Jesús, que

ahmentaron 1a idea de la restauraclón de
la gloria en sus días. EI relato realizado por

Elena de\Mhite sobre la confusión de ellos

revela que Jesús intentó nutrir su deseo
por el Reino incentivándolos a coniar en
su providencia. "Luego, para alentarlos, les

dio la promesa: De cierlo os digo: hay algm-

nos de ios que estan aquÍ, que no gustarán

la muerle, hasta que hayan vlsto a-l IIlo del
Hombre vinlendo en su reino"(Mat.16:27,
28). Pero los discípulos no comprendieron
sus palabras. La gloria parecía lejana. Sus

ojos estaban fijos en la vrsión más cercana,
la vida tenenal de pobreza, de humillaclón
y sufrlmiento. ¿Debíal abandonar sus bri-
llantes e)eectativas del rejno del Mesías? " 1

¿Cómo deberíamos referirnos a nues-
tra esperanza? Esperar crea tensión. Esa
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tensión es positiva y necesaria. Ella nos
desafa a ejercitar la fe, mlentras vrvimos
como buenos mayordomos (Mal. 24:48-5I)
en el tiempo presente, acliva y alegremente
cuidando de sus negocios. Aparentemente,
Jesús reconoció y ahmentó esa tensión, al
anunciarles señales que toda generación
ha obselado como heraldos de su venida.

SEÑAIEs
Desde mi Ínfancia, eventos en el mundo

natural y acontecimientos en la sociedad
han sido notados como señales de la pronta
venlda de Cristo. Esos eventos han sido ula
fuente de ánimo, en algun senhdo. Maestros
de Escuela Sabática, pastores, evalgelistas
y mi madre describían los desastres natua-
les, impor[antes aconteormentos poiíticos y
reJiEosos, y el aumento del conocjmiento en
nuestra sociedad, como señales de ia pronta
venida de Jesús. Aunque estas señales a
veces estén en el contexlo del suftimlento
humano, las palabras de Jesús siwen para
recordamos que él está vlniendo para colo-
car ul fin a esta era.

Reconocer esos eventos como señales no
es apenas un pensamento deseable; Jesús
enseñó que ellos son señales de su venida:
"gue[as y nrmores de gu.enas", "hambre y
tenemotos", "falsos profetas que engañarán
a muchos", la multiplicación de Ia lrLiqurdad
por la que "el amor de muchos se enfriará"
y "será predrcado este evangeJio del rejno
a todo el mundo, para tes[imonio de todas
las naciones. Entonces, venüá elin" (Mat.
24.6,7, 11, 12, 14). Estas y muchas otras
referencias bfulicas a señales en la Tiena o
en la expansión del flrmamento a.firman y
crean ul sentido de inminencia del retomo
de Cristo mientras pasan los años.

Pero el tiempo se ha tralsformado en un
problema para nosotros. La refletón sobre
la redundancia de esas señales, mlentras
los años pasabal, me llevó a examrnar la
urgencia de mls esperanzas a la luz de la
providencia de Dios. Jesús nos advirtló que
hayuntiempo determinado que nosofios no
conocemos. "Ivlirad que no os turbéis, por-
que es necesario que todo esto acontezca;
pero aúlno es elfin", "ytodo esto seráprin-
cipio de dolores", "el que persevere hasta
el fi1, éste será salvo", "velad, pues, porque
no sabéis a qué hora ha de verur \,rtestro
Señor" (Mat. 24:6, 8, 13, 42). Los cristrarios
de Tesalónica fueron aconsejados a espe-
rar, pero sin identiflcar el día de la venida
de Cristo (ZTes.2). Aparentemente, Jesús

presentó la tensión de que recordemos
diariamente la promesa de su retomo, pero
que confemos en su providencia mientras
cuidamos de sus negocios, del mr-ndo y de
sus crudadanos, a los que é1 -apasionada-
mente- desea redimir.

TENSIÓNTEOLóGIC"E
Elena de\Mhite escribió: "Pero el día y la

hora de su vemda, Cnsto no los ha revelado.
Explicó claramente a sus discÍpu1os que él
mrsmo no podía dar a conocer ei dra o la
hora de su segn:nda aparición. [. . .] Eltiempo
exacto de la segmnda venida del Hijo del
Hombre es urt misteno de Dios".2

En el incio de mi ministerio pastoral,
comprendí la importancia de nutri la ben-
dita esperalza y evitaf el sensacioírá[smo.
Generaciones de cnstianos han esperado
ansiosamente. En esa seguridad, las per-
sonas pueden ser manipuladas por e1 ir y
venÍr de los acontecrmrentos. Al$mos se
han transformado en hábiles para la mani-
pulación de esos eventos. Las noticias del
día pueden ser anulciadas como la u_ltima

advefiencia, y eltemorpuede llenarlos ban-
cos vacíos de las iglesias.

Sin lugar a dudas, Dios desea que nos
afumemos en su promesa. Debemos re-

flexionar constantemente en su Palabra. Srn
embargo, podemos hacer sensacionalismo
de cada teÍemoto, de cada erupcrón de la
vrolencia humana y de todo evento político
o reJlg-ioso que llame la atención. Nuestra
necesidad es aflrmar ia inspiración de la
Escrltura, proclamar el evalgeJio, magmr-
fica¡ el amor de Dios, de modo que Ia recu-
nencia de esas señales sÍrva como recuerdo
de que nuestro Señor prometió vemr, y ¡él
vendrá!

¿Tdvez este cuidado amenaza nuesüa
fe? No. Nadie debe ir a Cdsto por el temol
Estoy convencido, por el testimonio de las
Sagradas Escrituras y por los años de tra-
bajo con personas, que solo el amor atrae a
personas a Cristo, y el amor tiene más poder
que el temor. "La esperanza no avergüenza;
porque el amor de Dlos ha sido denama-
do en nuestros corazones por el Espíritu
Santo que nos fue dado" (Rom. b:5). "Mas

Dlos muestra su amor para con nosoüos,
en gue siendo aún pecadores, Cristo mu-
rió por nosotros" (vers. 8). "Para que habite
Cristo por la fe en vuestros corazones, a in
de que, anaigados y cimentados en amor,
seás plenamente capaces de comprender
con todos los santos cuál sea la anchura,
la lonEtud, Ia profmdidad y la altura, y de
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conocer el amor de Cristo, gue excede a
todo conocimiento, para que seás llenos
de toda ]a plenitud de Dios" (Efe. 3:17-19).

El amor santiflca: "Porque el amor de Cristo
nos constriñe, pensando esto: que si uno
murió por todos, Iuego todos murieron; y
por todos murió, para que los que viven, ya

no vivan para sí, sino para aquel que murió
y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:14, 15).

Si es recibida, esa advertencia sobre

cómo debemos considerar las señales de la
venida de Cristo fortalecerá a nuestra iglesia
ynuestramisión. No sabemos cuándo Cnslo
vendrá MaL 24.4) ni debemos saberlo.
Creo que él vend¡á en muy poco tiempo, y
las señales me animan a creerlo, asÍ como mi
abuela tarnbién lo creía. Y si nosoüos todavÍa
esfamos aquíenlaTienade aquí a cienaños,
espero quemis nietos ymis bisnietos hayan

atesorado esa creenciat¿mbién. Ellos deben
considerar las señales de Ia venida de Cristo;
pero si los mensajes sensacionalistas fuesen
Ios sustitutos de la cuidadosa exégesis de la

Palabla, esa esperanza se ofuscará.

MISIóN Y TR.ENSFORMACIóN
Después de años de servi a ia iglesia de

Dios, mi obsewación es que lafielmayordo-
mÍa de la esperanza hecha expectativa pro-

duce el control de nueslranecesidadhuma-
na. La transición es sutll, vestida de lenguaje
espiritual, pero humala en su naluraleza.
Estamos inclinados a creer que influimos
en el tiempo determinado de Ia venida de

Cristo, creyendo que estamos retardando su
venida o que podemos apresurarla. Vestido

de tonos religiosos, ese pensamiento provee

el control que necesitamos.
De la creencia de que suVenida está tar

próxima que debemos ser Ia uitima genera-

ción, somos llevados a creer que podemos

transformamos, por nuesffos propios esfu er-

zos, en la r-rltima generación. Detemxnamos

dentro de nosotros mismos ser un pueblo

de calidad especial, diferente, como el mul-
do jamás conoció, ajustado para 1a venida

de Cristo. Oramos por esa tralsformación.
Ser más semejantes a Jesús es el deseo

de nuestro corazón. Cualto más tiempo
seguimos a Jesús, más esa obra de trals-
formación será experimentada. "Por tanto,
nosoüos todos, mirando a cara descubierta

como en un espejo la gloria del Señor, somos

t¡ansformados de gloria en gloria en Ia mis-
ma imagen, como por el EspÍritu del Señor"
(2 Col. 3 : 1 B) . La exégesis del texto sugiere al

apóstol Pablo reflejando la justicia de Cristo

16- \IINLSTERIOADVENTSTA I NOV DC 2015

y, al mismo tiempo, experimentando una
continua y progresiva transformación pro-

vista por el EspÍritu Santo. Nada del teKo
sugiere que esa obra tiene ul punto final.

Co[ectamente entendida, la conthua
obra transformadora del Espíritu Santo nos

ayuda a comprender ia misión de la iglesia,

el llamado para reunir a un pueblo que se

haga mas y mas semejante a Jesús mienfras

espera el dÍa de su venida. De acuerdo con

lo que escrlbió Elena del//hite, "si Ia iglesia

de Cristo hubiese hecho su obra como el

Señor le ordenaba, todo el mundo habría

sido ya amonestado, y el Señor Jesús habia
venido a nuestraTiena con poder y grande

gloria" s

Desde mi infancia

eventos en el

mundo natural y

acontecimientos en

la sociedad han sido

notados como señales

de la pronta venida de

Cristo.

En el mismo contexto, ella dice:
"Mediante la proclamación del evangello

al mundo, está a nuestlo alcance aprestrrar

Iavenlda de nuestro Señor".4 El contexlo del

comentario es una reflexión sobre el pro-
pósito de Dios para la misión de Ia iglesia.

No debemos cumpllr nuestra misión ape-

nas por la emisión de avisos, sino llevando
personas a Jesús. Ella resalta la misión con

Ia que la Íglesia debe comprometerse y su-
giere que el fin de la historia podría haber

sido antes de nuestro tiempo, si ef f?a¡aio

hubiera sido flel¡nente realizado.

Algunos prJntos son diginos de nota al

examinar este pensamiento: (1) Esto se

reflere a una señal: Ia predicación mun-
dial del evalgelio. (2) Los pensamientos

no son construidos como una leferencia a

ura supuesta naturaleza espintual superior

del pueblo de Dios. (3) No hay referencia a

Ia condición moral humana como siendo

determinante. El pensamiento de Elena de

White reflexiona sobre el llamado a la mislón.

IESUS ESTfi,VINIENDO
Es imperioso notar, e imporlante repeti,

que los pensamientos irucialrnente mencio-
nados responden al llamado de Jesús a sus

discÍpulos para e1 compromiso de elios con
la misión. Esperar por la venida de Jesús

signrf,ca cuidar de sus negocios, compar-
tiendo el evangello y su amor. Esperar no
sigmrfica inelcla ni foco en el propio yo.

Jesús nos ilamó para ser abnegados ser-

vidores üe Ia iglesia mientras esperamos.

La creencia de que somos Ia ultima ge-

neración por causa de nuesfio desempeño
espintual nos lleva a enfocar sobre nosoüos

mismos. Eso nos lleva al moralismo y al per-

feccionismo comofines en símismos, y sus-

titutos de Iafe y delahumildeproclamación
de la gracia de Dios. La relación vital de la fe
con la vida trarsformada puede haberse per-

dido. El mensale de Ia ultima generación es

elamor de Dios, su gracia, supoderredentor,
el llamado para selir como fleles mayordo-
mos de sus negocios en el tiempo presente
y Ia alegrÍa en la promesa de suVenida.

Espero estar entre la última genera-

crón. ¿T\r también lo deseas? Esta Lrltima
generación puede ser la nueslra, o alguna
generación futura. No sabemos cualdo él
vendrá, ni lo necesitamos saber. fl vendrá
cuando menos lo esperamos (Mat.24.44).

Las condiciones en la Tiena indican que e1

segundo advenimiento de Cristo estápróxi-
mo. ¿Podría ser hoy? Esa pregmnta ¿crea
alguna tensión? Prevemos un tiempo de
angustia como nunca hubo (Mal. 13:19),

aurque entendemos que, pafa muchos de

Ios hijos de Dios, ese tiempo es ahora. ¡La
ultima generación puede ser sorprendida
por su aparición en las nubes de los cielos!

Esto es Io que sabemos: ¡Jesús está vol-
viendo I EI tiempo no es problema para Dios.

Los redimidos le darán gloria y la bienveni-
da, con alegrÍa, en el tiempo determinado
por é1. Mientras eso no ocrure, cuidemos de

Ios negocios de nuestro Paüe celestial. lJ

Referencias
lElena de White. El Deseado de todas las gentes,

p. 3BB

2 ibíd.,p.586.
3-, rbid, pp.5B7,5BB.
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Dirnensiones de
la escatología
José Carlos Ramos . Profesor de Teología jubilado, reside en Ingeniero Coelho, San Pablo, Rep. del Brasil.

scatología es el estudio de la
doctnna de los eventos flnales

de la historia. La palabra deriva
de los términos griegos ésc,ha-

fos (ei fual, el exlremo, Io r,rlti-
mo),y JoEa (estudlo, doctrina) El empleo
de eschátos écñelh (estar en el fln; "en las

ultimas"; "mi hlla está agonizando" [Mar.
5:231), de acuerdo con la información pres-

tada pol Jalro a Jesús en relación con la
condrción de Ia jovQn en su enfermedad,
nos recuerda que, teológicamente, esca-
tología presupone dos modos de análsls:
1) globaLo universal.los ultimos aconte-
cimientos de la historia, y 2) indiwdual
los últlmos hechos relacronados con el
transcurso de la vida, que culminan con
Ia muerle. Naturalmente, como adventistas
del séptimo día, nuestro énfasis se duige al
sentido global de 1a escatologÍa.

Las seña]es de la venida de Jesús son,

todos ellos, de naturaleza escatológica,
pues indican la proximidad de tal grandlo-

so evento, gue introducirá la etapa final del
proceso de efiinción de este viejo mundo
de pecado, para darle lugar a la "nueva

Tiena" (Apoc. 21:1). Estas señales inclu-
yen la predicación, en todo el muldo, de

la verdad presente para los ultimos días; el
triple mensaje algélico deApocalipsis 14:6

al 12. Inmediatamente después de que esta
grgantesca tarea sea conclüda, la puerla

de la gracla se cenará permanentemente,

y Jesús regresará en gloria y majestad. De

esa manera, esas señales marcan la proxi-
midad del final de la histona, junto con el
tema tratado por la escatología.

Después de la segmnda venida de Jesús,

transcurrirá el milenio (Apoc. 20:1-3), al fi-
nal del cua] la consumación de todas ias

cosas tenüá lugar. "Los cielos y la tierra
que existen ahora, están reservados por
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la misma palabra, guardados para el fue-
go en el día del jurcio y de la perdición de
los hombres impíos [...] en el cua-l los cie-

los pasarán con grande estruendo, y los

elementos ardiendo serán deshechos, y
la tlera y las obras que en ella hay serán
quemadas [...] los cielos, encendiéndose,

serán deshechos, y 1os elementos, siendo
quemados, se tundirán" (2Ped. 3'.7, 10, 12).

El últrmo libro del Nuevo Testamento

describe ese cuadro con apenas slete pala-

bras: "descendló fuego del cielo, y los con-
sumió" (Apoc. 20:9). De la mrsma manela,

el ultimo libro delAntiguoTestamento re-

üata la escena con palabras profuldamen-
te impresionantes: "Viene el día ardiente
como un horno, y lodos los soberbios y
todos los que hacen maldad serán estopa;
aguel día gue vendrá los abrasará, ha dlcho
Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni
ratznirana" (Mal. 4:1). Entonces, de las

cenizas de este viejo mundo, Dios hará
surgir un nuevo cielo y una nuevaTiena,
verdadera ópera prima, en su propósito

de restaurar todas las cosas. "Porque he

aguÍ gue yo crearé nuevos cielos y nueva

tiena; y de 1o pnmero no habrá memoria,

ni más vendrá alpensamiento" (Isa. 65:17).

¡Este será el punto fual de un planeta en

rebelión; y el punto en el que recormenza

un uruverso sin pecadol ''
A ese momento de transición, Jesús

le da el nombre de rcgeneración (Mat.
'l 9:28; del griego palingenesja: renova-
clón, regeneraclón); un reinicio; un nuevo

nacimrento.

Pero el esfudio de la escatología bíbli-
ca requrere, también, el reconocimiento
de otro enfoque, incluso más fundamental
que e1 conocimiento de los eventos inales,
porque está relacionado con la revelación
de Dios en Jesucristo.

Segnrn el tenor general de la Biblia, esa

cuahdad de revelación comporta tres as-
pectos bien específlcos. Es absoluta, nor-
mativayfinal. Esos aspectos se deben,pri-
mo¡dralmente, al hecho de que, en Jesús,

Dios mrsmo entró en Ia hlstoria en una ope-
ración sil precedentes, acluando directa y
personalmente en favor del hombre.

I. Es absoluta en cinco parlicularidades:

alcance (lnvolucra a toda la humanidad);
autonomÍa (comunicación directa con el
hombre); incondicionalidad (la revelación
es fiuto exclusivo de la iniciativa dlvina);
idoneidad (es superior a la revelación rea-
lizada por otros medios); y ampJitud (es

plena, completa; todo 1o que Dios nece-
sitaba revelar al hombre para su salvación
fue realizado por y en Cristo Jesús).

2 Como normaíya, la Revelación esta-
blece los parámetros del real signrficado de

toda Ia revelación que proviene de Dios, sin
importar la época ni el lugar en que haya
sido dada.

3. Por último, es final, pues los tiem-
pos escatológicos anunciados desde el
Antiguo Testamento se hacen presentes

en Jesús y üanscuren a partir de éi (ver

Hech.2.17 ,22, I Cot10:11; Heb. 1'.2,9.26,
t Ped. 1:20; 1 Juan 2:18). Con éi llegó ia
"pienitud del tiempo" (Gal. 4.4), cuando
Dios ejecutó su acto soberano y definltivo
de salvación (Efe. 1:7-10).

CUMPLIMIENTO DOBLE
Un estudio más ponderado de los even-

tos escatológicos nos lleva a comprender-
los como poseyendo un doble carácter de
cumpJimiento: en Cnsto y en la historia,
siendo este último resultante de aquel.
Porque todo se cumple primeramente en
Cristo, podemos tener 1a certeza absolu-
ta de que todo se cumplirá en su debldo
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tiempo en h fi_tstoria (Mat. 5:17, 18). No hay
cómo detener las profecías en su cumpJi-
miento hrstórico, ya que están cumplidas
en Cristo. No pensar así es ignorar que
del acto salvíflco fundamental de Dios en
Cristo deriva su acción salvífica en todas
las épocas y los lugares. Por lo tanto, los
actos salvíficos flnales de Dios en la his-
toria -justamente lo gue da contenido a la
escatologÍa- son dependientes de aquello,
y se hacen presentes en aqueilo que Dios
operó en Cristo. Se proyectan en la historia
como actos ya consumados en Cristo.

Eso sigmfica gue no podemos obtener
sino un cuadro parcial, y hasta incluso
distorsionado, de la escatología bíbiica,
cuando no Ia consideramos en sus dos di-
mensiones difercnles. la realizada en Cristo
y Ja realizada en la historia -realtzación que
debe ser entendida como inaugurada, in-
tensificada y consumada. El último lance
escatolÓ$co es, naturalmente, la consuma-
ción fual, cuando este mundo de pecado
cederá lugar al mundo restaurado de Dios.

Entonces los eventos escatológicos, que
hasta ahora están plenamente cumplidos
únicamente en Cdsto, habrán obtenldo
pleno cumpJimiento también en la histona.

RE.EI.IZAD.E EN CRISTO
Por lo tanto, la escatología debe ser

vista, antes que todo, como plenamente
realizada en Cristo. De alguna manera el
tan esperado y atunciado "Día del Señor"
lrrumpió en la hlstoria con el primer
Advenimlento H. H. Rowley observa, con
relacrón a este hecho, que "miéhtras Dios
era creÍdo estando siempre activo en el
plan de la historia, usando a la naturaleza
y a los hombres para cumplLr sus objeti-
vos, el Día del Señor era encarado como
ei día de una acción más dlrecta y clala".1
Inequívocamente, esta puede ser contem-
plada en el minlsterio terrenal de Jesús,
que culmina con su muerte, su resuflec-
ción y su ascensión.

El mensaje de Jesús que abnó su mins-
terio terenal:,"eIretno de Dios se ha acer-

cado" (Mar. 1:15), presupone este hecho. La
forma verbal éngiken ("está próximo"), de
acueldo con lo que C. H. Dodd demostró,
implica "llegada", yno apenas pronmidad.2
Oue el Relno está presente en el mirusteno
de Jesús claramente se rnfiere de ciertos
texfos como Mateo 12.28, o Lucas 17:21.

Nuestra diferencia en relación con el ra-
zonamiento de Dodd es gue este enfatizó
la escatologÍa realizada en Cnsto en de-
tnmento de la escatologÍa inaugurada y
consumada en la histona.

Es precisamente porque la acción di-
vina ocune clara y drrectamente en Cristo
que el "DÍa del Señor" deberá ocurrlr, con
carácÍer definÍtivo, en la consumación de
la historia. En Cristo, de algmna manera, el
mundo JJegó aJ final (de acuerdo con Juan
6:33). El hecho de que Dios haya ejecutado
el plan de la redención en Cristo, aconteci-
mienlo en el que converge la totalidad de
Ia acción salvÍfica de Dros en la hstoda, es
"un evento en este trempo y en este mundo
y, simultáneamentq un evento gue pone
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ur flnal y un límite a este tiempo, y a este
mundo".3 Esa es una verdad solemne y 1o

suflcientemente profunda para que la co-

mentemos aquÍ en sus pormenores.

Debemos recordar que al morir en 1a

cruz Crlsto vivró la experiencia de ul mun-
do malo y perdido, que deberá agonizar y
definitivamente concluir en eltiempo esta-

blecido por Dios. Estas palabras de Cristo

en el contexlo de Ia crucifixión,"Porque sr

en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el

seco, qué no se hará?" [Luc. 23:31), denotan
que el mundo enfrentará su Calvario y lle-
gará al fual. Pero ese dramático paso fual
del mundo podría ser evitado en caso de
que acepte a Jesús como Salvador y Señor.

Fue por eso que el Maestro sufrió, agoni-
zó y murÍó. Él lo hizo por haber asumido
la culpa y la penalidad de Ia humanidad,
transformándose en la expiación por los
pecados "del mundo entero" (1 Juan 2:2).

Pero, rechazando su propia remisión, el

muldo enftentarápor sí mismo su Calvario,
para dar lugar a un "mundo nuevo", así

como Jesús murió para resucitar inmortal.
Por otro lado, la resunección de Jesús

sustancia la inmorlalización de aquellos
que 1o aceptan. Eso ocurrirá igualmente
en Ia consumación flnal (1 Cor. 15:51-55),

Io que explica por qué Jesús es caljf,cado
como "las primicias" de los que duermen
(vers. 20). Su resurrección encabeza la de
los salvos: "Cristo, Ias primicias; luego los
que son de Cristo, en su venida" (vers. 23).

Por cuanto toda la Tierra y su pro-
ducción eran un don del Señor y a é1 le
pertenecÍan, Ios hebreos eran instados a

reconocer ese hecho y agradecerlo, ofre-

ciendo a Dios los primeros frutos. La flgura
de los "primeros fiutos", o "primicias", es

muy apropiada para iJustrar Ia escatologÍa

realizada en Cristo, recordando gue incor-
poraban el todo de Ia cosecha, como los

sigrldentes ftes puntos 1o demuestran: 1) el

apóstol Pablo afirma: "Si las primicias son

santas, también lo es Ia masa restante; y si
Ia raíz es santa, también Io son las ramas"
(Rom. 11:16). 2) Los 144 mil, aunque com-
pongan la ultima generación de los salvos,

son llamados "primicias" (Apoc. 14:4). En

ellos, se da una representaclón de Ia igle-
sia de todos los tiempos, considerada "de

los primogénitos" (Heb. 12:23, NM). 3) La
actual posesión del Espíritu Salto es lla-
mada "primeros frutos del EspÍritu" (Rom.

B:23, NM), por ser 1a garantía de que todos
los dones de Dios ya están otorgados en
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Cristo y los disfiutaremos en su debido
momento.

De esa manera, en su calidad de "primi-

cias", la resunección de Cristo es el prelu-

dio de los "nuevos cielos" y de la "nueva

tiena", que emergerán cuando este muldo
desaparezca, como ultimo resu"ltado de la

redención cumplida en Ia Cruz.

Por Io tanto, en el plan de Ia escatologÍa

realizada en Crjsto, no es necesario aguar-

dar la consumación final para que ocurra Ia
"nueva creación". Ya existe en la persona

de Cristo y, por extensión, en Ia experiencia

de sus seguidores. En efecto. "De modo
que si alguno está en Cristo, nueva crla-
tura es lno será]; las cosas viejas pasaron;

he aquí todas son hechasnuevas" (2 Cor.

5:17, énfasis del autor). En otras palabras,

Ia orperlencia del hombre en la salvación

es disftutada en términos de la real:dad
escatológica, cuyos eventos redentores
no se limitan al futuro, sino que, de hecho,
"ya comenzaron a mostrarse en la historia

[...] el creyente ya experimentó la muerle
y Ia resunección (Rom. 6:3, 4); ya fue re-

sucitado en Cristo y exaltado al cielo (Efe.

2:6), compartiendo Ia resurección y Ia vida
gloriflcada de su Señor".a

En CrÍsto, Ios creyentes llegan "al
monte de Sion, a ia ciudad del Dios vivo,
Jerusalén la celestial, a la compañía de

muchos millares de ángeles" [1eb.12.22);
hechos que, en el plano de Ia historia,
solo ocurrirán en ia consumación flnal.
De ninguno de estos acontecimientos,
sin embargo, podrÍa ser dicho que ya fue
realizado, en referencia a los que slrvieron
a Dios en la antigua dispensación, pues

sin nosotros ellos no podían ser perfec-

cionados (ver Heb. 11:40).

REEI,IZ.ÉD.É EN I,A, HISTORIA,
Sin embargo, este muldo malo persiste.

En Cnsto, la era por venir fue introducida
en Ia historia, para coexisti hasta el fin con

Ia actual. Son el ya y eI todauía no, áftnna-

dos en el NuevoTestamento. La escatolo-
gÍa, que posee el carácter de obra realizada

en Cristo, debe, en virtud de este hecho,

adquiritambién el carácler de realizada en

la historia. EI proceso de esta realización,
que comenzó con ei primer advenimien-
to, todavía continúa. Él ha avanzado en el
pasaje de los siglos, y marcha ahora hacia
su cuLminación. Por eso decimos que Ia
escatología bíblca, además de realizada en

Cdsto, también debe ser entendida como

inaugurada por Cristo, primer evento de la
escatología realizado en la historia. Desde
la muerte,la resunección y la ascensión de

Jesús, el mundo vive los "riltimos días". Y
el enemigo de Dios sabe "que le resta poco

tiempo" (Apoc. t2.I2). Es ese hecho 1o que
presta su significado al mensaje de Ia in-
minencia de1fin, regnstrado en las páEnas

del Nuevo Testamento. Aunque el pasaje

del üempo pueda parecer constricrivo para

nosotros-ldebido a Ia sensación de demora,

debemos asumir que el plan divino está
siendo cumplido y será plenamente con-

cretado; "los propósitos de Dios no cono-
cen premura ni demora".5

El denamamiento del Espídtu Santo en

el Pentecostés, el evangelio extendido a

ios gentiles y la destrucción de Jerusalén

en el año 70 de nuestra era, el predominio

medleval del anticristo y la reforma protes-

tante, todos pueden ser identificados, en-
tre otros, como eventos distinguidamente
escatológicos. De unos 250 años para acá,

esos eventos se han intensificado, como
evidencia de la proximidad del fin. Eso de-

flne el segundo suceso de la escatología
realizada en Ia historla; escatologÍa inten-
siflcada, que establece la ütima fase de
Ios tiempos escatológicos. Con base en las
profecÍas de Danlei y deApocalipsis, data-
mos el año 1798 como el inicio de este pe-

ríodo final de la historia (con un anücÍpo en

1755, con el teremoto de Lisboa), a pafir
del cual el llamado "tiempo del fin" se hace
presente. A esa fase se aplican las palabras
"el tiempo no sería más" (Apoc. 10:6). De
esa manera, en 1844 terminó el perÍodo
profético más largo de las Escrituras, Ios

2.300 dÍas/anos de Daniel 8:14; cumpliendo
lo que le había sido predicho al profeta, en
relación con que ese período alcanzarÍa el
"tlempo del fin" (vers. 19).

AsÍ, por io que Dios hizo en Cristo hace

dos mrl aios, y sustanciado por la manera

en Ia que él ha operado desde ese tiempo
(parlicularmente, en nuestros dÍas), po-

demos alticipar el momento en el que él

completará su obra de redenclón, y todas
las cosas serán restauradas. Lo gue antes
fuera reahzado en Cristo alcanzará 1a pleni-

tud con su realización en Ia hisloria y en el
rrniverso. Entonces, el plan salvÍfico de Dios

estaráplenamente consumado en su ejecu-
ción y en el alcance de sus efectos. De esa

manera, el ultimo lance de la escatologÍa

realizado en Ia hlstoria es hecho efectivo;

se transforma en escatologÍa consumada.



Todos esos eventos proclaman en alta
voz que el futuro ya comenzó, y que "el
que comenzó en vosotros la buena obra,
la perfeccionará hasta el día de JesLlcdsto"
(Ft1 1:6)

wru&s qrwm pR$trfficÉes
El rnensaje del l\Iuevo Testamento acer

ca de Jesús como revelacLón plena, nolma-
trva y flna1 de Dros, y de su propósrto de
salvación, es decisivo para una auténttca
comprensión del contemdo profético/es-
catoiógico de la Bibha.. Oue aiguien rgno-
re este hecho es exponerse a1 riesgo de
comprender md 1o que uos fuera dado. Y
comprender md la verdad es otra manera
de terminar creyendo en el engaño,1o que
resultará en una Eran pérdida.

i\u Somos. como ¿lg.rnos piensan. ur
mero movimiento escaiológtco/apocaLíp-
tico, que predrca mensajes drstintivos al
mundo y que solo anuncia el f,n. Nuestra
escatología, es claro, es apocalíptica, pues

son las prcfecÍas que prevén el r'¿mbo c1e

los eventos flnaies. Sin embargo, somos
una iglesra esencialmente ftrndada en el
evangelio de nnestro Señor y Salvador
,.lesucnsto; aquel que, en las profecías, se

reveló como razón fundamental de toctas
las cosas que cumplen e1 propósrto dtvrno
de restauración de aquello que et pecado
echó a perder.

Precisamente por esla razón, no pode
mos, en nuestro pensamiento escatológtco,
limriamos exclusivamente a hechos que
marcan la cotidianrdad de la historla de
e-qte planeta, aunque cumplan flelm-^nte
las previsiones proféticas. Naturaimente,
la escatologÍa irrvoluc¡a acontecimientos
en la histoda; fundamenta.bn-^nte. en sus
eventos f,nales Pero la escalolo¡ría tiene
que ver, antes que nada, con una Persona
y con eJ con-ipromiso que clebenos asr-r

mir con ella. Una Persona clue hace dos
mil años nsitó nuestro planeta y estableció
deflmtir¿amente e] significado cle la histo-

I EM|PO DEt F N

na, garantizando por medlo de su vida,
Sl min;5-ati,,SL f LtrI'a \U tp5 tiLa.r 'iO t,

ascensión e inter cesión lunto a 1a Majestad
universal , un final ieJrz, que tendrá lugar a
paftf de su glorroso regreso en las nu.bes
de los crelos

¡A é1 sea la glona y nuestra humilcle
alabanzai

l3ef,e-re.naias
' 

H. Rowley, The Faith af lsrael\Lonores. SIVIC

Press,1956), p.'179

'Ver 0 H Dadd, The Parables af the Kingdant

(Nueva Yor<: Charles Scribneis Sons, 1961), pp 29, 30;

y "The 1( ngdom of God has come" , Expasitary llnes 48,
'l936/1937, pp 138-142.

3 G. Bornkamm, iesus of NazarethlNueva Yor<:

Harper & Row PLrblishers, 1 960), p. 1 84

I G. E. Ladd, Teclogia do Alova /esranrerrlo (San

Pablo: Exodus Editora,1997), p 510.

5 Elena de White, F/ Deseado cje tadas las cer¡et p. 15
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Prepmdoal
rnuñdop-üael fin
"El rnensaje ha de ser llevado no tanto por arglul'rlenlos corrlo
por ia corunccrórr profurrda del Espíritu de Dios"
Robert Costa . Secretario ministerial asociado para Evangelismo de la Asoclación General de los Adventistas del Séptimo Día

ecÍentemente, mientras reali-
zaba un viaje aéreo, comencé
a conversar con mr compane-
ro de asiento. Cuando é1 supo
que yo era pastor, me hizo

una pregunta extremadamente familiar:
"¿Cómo puede tener Ia cerleza de que está

en Ia iglesia corecta, siendo que todos los
demás también aflrmal tener la verdad?"
Seguidamente, agregó: "¿Es eso realmente
importante? A1ina1, ¿no cleemos todos en
el mismo Dios?"

Siendo tú un pastor o alguren que tuvo
la oportunidad de discutir respecto de
reLigión con otra persona en la calle, sin
duda alguna vez ya te has enfrentado con
cuestiones semejantes, puesto que hoy
muchas personas defienden la creencia
de que la verdad es relativa; es decir, no
es más que fu verdad o mj verdad. En
últlmo análisis, no hay ninguna verdad
absoluta.

Para empeorar la situación, muchos
creen que la verdad es lnelevante. De esa

manera, considerando gue esta no puede

ser determinada, debemos dejar de in-
tentar deflirla y concentramos en 1o que

realmente importa: la realización personal

en todos los aspectos.

GRISTIANISMO
POSMODERNO

Hasta la década de 1950, los cuestio-
namientos realizados elan muy drferentes.
EnAméica del Norte, pledominantemente

cristÍana, las personas buscabar la verdad
bÍbllca. Presentar cierla doctrina por las

Sagradas Escnturas era prueba suflciente
para el candidato sincero, y solamente la
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Bibla era el criterio por el cual la verdad
podría ser evaluada.

Sin embargo, para muchos en la actua-
Iidad, la verdad es una cuestión de conve-
niencia. Por ese motÍvo, algunos escogen
frecuentar una congregación en su ca.lle

solamente porque queda próxima a su
resldencia, o ir a una gran iglesia de un
barrio distante, en vlrlud de su excepclonal
programa musical. Otros deciden, incluso,

ir hasta una ciudad vecina, por causa de Ia

escuela de aquella iglesia.
A pesar de todo esto, el escenario cam-

bió radicalmente a parlir de la "revolución"

de la década de 1960, que perturbó el orden

tradiclonal de las cosas y desafló todos los

aspectos de la nda estadounidense. Ese

cuadro integró nuevas opciones de esilo de

vlda en los patrones convencionales, tanto
en la esfera secular como en la rehEosa,

desdrbujando las líneas de demarcación.

Si conslderamos, además, la invasión
de religrones orientales y de Oriente Medio
(por ejemplo: hinduismo, budismo, islamls-

mo), 1a deflnición de la verdad pareciera

haberse perdido en a1gún lugar Nuestras

creencias distintivas se hacen, apenas, una

opción más entre millares, y sin ñiñgún
criterio en común destinado a evaluar la
verdad, esta se hizo relativa.

EL DES.E"TÍO
Frente a este cuadro, ¿cómo podremos

alcanzar a personas de todos los estilos
de vida y de cultura con e1 mensaje del
evangelio? Aún más imporlante, ¿cómo
podremos alcanzar al mundo con el triple
mensaje angélico, laverdad bíbljca distÍn-
tiva para nuestro tiempo?

Se trata de un doble desafío; pues, aun-
que el mensaje central del evangeJio nunca
se ha modiflcado -Adan y Eva aceptaron la
salvación por la fe en el Cordero que habrÍa
de venir, así como nosotros aceptamos por
la fe la salvación medrante el Cordero que

murió en el Calvario-, algmnos aspectos de

la verdad cambiaron para cada generación.

Cada generación tuvo una verdad
especÍfica para proclamar. Noé aceptó
el mensaje de Ia sa"lvación por la fe en el
Mesías venidero, pero tenía una predica-
ción distinta que presentar al mundo: la
Tiena serÍa destruida por el agua y todos
1os que guisieran ser salvos debían entrar
en el arca. Elías también tenía un mensa-
je específlco, asÍ como Juan el Bautista y
los demás profetas. Todos inserlados en el
contexlo del evalgelio.

EI,MENSAJE DE HOY
Marlín Lutero era un dedicado monje

catóhco, que buscaba desesperadamente
ei favor de un Dios severo y e>agente si-
gurendo las reglas de su orden eclesiástica
con exactitud. Sin embargo, cuanto más 1o

intentaba, menos diglo se sentía. Hasta el
día en que, desesperado, subló de rodillas
la escalera de mármolque, supuestamente,
era la mrsma que Jesús había recorrido en
su camino hacia el Gólgota. Lutero cre-
yó que tal vez eso, filalmente, expiaría su
pecado.

Sin embargo, aquel día todo cambió
Pues, de pronto, el monje comprendró con
clandad el texlo que vino a su mente: "El
justo por la fe vivirá" (Rom. 1:17).

Cualdo la luz de Ia verdad inundó su
mente y llenó su corazón de alegna, Lutero
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se levantó de matera repentina, y de modo
enérgnco bajó los escalones, para espanto
de todos aquellos que estaban cerca.

¿Por qué eso es tan reievante hoy?
Porque quiruentos años después las per-
sonas todavra están "subiendo escaleras",
crealdo una sa_lvación a su propia mane-
ra. Si hay algo que drstingue el mensaje
del evangelio de cualquier otra religión o
fllosofía es el hecho de que la justiflcación
ocurre por la fe en la obra de otra Persona,
y no por nuestros propios méntos Es un
don de Dios.

La única escaiera que realmente im-
porta es aquella que Jacob descubrió
aproximadamente hace cuatro mil años,
cuando atravesaba un momento dtfcil de
su vrda; una escalera briliante, que llevaba
directamente al cielo. Esa escalera es el
propio Jesús. Cristo lo dice asÍ, en Juan
1:51: "Y le dljo: De ciefio, de cierto os digo:
De aquí adelante veréis el cielo ablerlo, y a
los ángeles de Dios gue suben y descien-
den sobre el Hijo del Hombre".

Ese es nuestro mensaje específico.
Jesús es el único que puede franquear el
ablsmo entre el Cielo y la Tierra. Su sa-
crlflcio permitló que el Cielo bajara hasta
nosotros, y que nueslras oraciones ascen-
dÍeran hasta ellYono de Dios. iNo estamos
subiendo por nosotros mismos la escalera
de Jacob para nuestra salvaciónl

El mensaje del evangeJio es distinto en

la medida en gue es un mensaje de gracia
y de perdón. "No ha hecho con nosotros
conforme a nuestras iniquidades, ni nos
ha pagado conforme a nuestros pecados"
(Sai. 103:10). É1 sufrió nuestro castigo y
murió por nosotros, con el objetivo de que
pudiéramos vrvir (Isa. 53:5).

Para el cristiano,Ia salvación espor gra-
aa: siendo justiflcados por la fe por medio
de los méritos de Jesús, quren murió en la
cruz para salvamos. Ese es nuestro men-
saje esencial.

Sin embargo, todos los cristlanos creen
esto. Entonces, ¿de qué modo es distin-
tivo? ¿De qué modo ia salvación por la
gracia concierta con los tres mensajes
angéhcos?

Por un momento, piensa en Caín y en
Abel. Ambos deseaban adorar al Señor.
Abel se lalzó sobre ia misencordia de Dios,
y confló en é1 completamente. Caín creyó
que tenía una ldea mejor que aQuello que
Dios le había requerido: su propia forma
de adoración, la salvación por sus obras.
La propuesta de Caín podía no ser mala y
podía, incluso, tener sentido. Pero no era lo
que Dlos había pedido.

Siempre que nos desviamos de la ex-
plícita Palabra de Dios y seguimos una
forma propia de adoraclón, rechazamos
Ia salvación por 1a gracia. Creemos que
nuestro método, nuestra tradición y/o
nuestras ideas son más adecuados para

operar nuestra propia salvación. Dejamos
de confiar en el'Así dice ei Señor", y trans-
formamos nuestro camino estrecho en di-
versas torluosas carreteras de confusión.

Cuando analizamos los tres mensajes
angélicos, vemos en ellos la salvación por
la fe adaptada a 1o que e1 pueblo de Dios
enfrentará en el tlempo del fin. Son una il-
vitaclón a encarar el Jurcio por medio de
los méntos de Jesús; salir de una forma
de adoración que el Señor no aprueba y
conflar totalmente en la palabra de nuesüo
Creador. Se trata de un llamado que urge
a examinar lo que Dios dtce en su Ley y a
abandonar Io que é1 no estipuió, a fin de
que podamos recibir su sello.

I,A MISIÓN
A pesar de todo esto, la cuestión pri-

mordlal permanece: si el mensaje cenlral
gira alrededor del evangeJio en el contexto
del triple mensaje angéJico, ¿cómo con-
venceremos a las personas que no aceptan
nuestro crlterio, de ia verdad bíbllca?

Nosotros no las vamos a convencer; no
tenemos que convencer a nadie. Nosotros
solamenle tenemos gue presentar el men-
saje. Fuimos llamados a llevar el evange-
lo a cada nación, tribu, lengua y pueblo.
Aunque sea imperativo buscar nuevos
métodos y estudiar las culturas con el fin
de alcanzar de una mejor malera a las per-
sonas, en ultimo análisis, el trabajo de con-
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versiÓn no nos pertenece, pues no tenemos

el poder para transformar ningúri corazón.
A veces olüdamos gue no estamos Iu-

chando solos para cumpii con nuestra mi-
sión. De hecho, ese no es nuesüo üabalo;

somos -apenas* colaboradores de Cristo.

Y es su obra, por medro del EspÍritu Santo,

Ia que transformará los corazones.
No se nos impele a ser exitosos; sola-

mente estamos siendo instados a que sea-

mos fleles en la proclamación del mensaje.

Los resultados pertenecen a Dios. Si algo

aprendí en estos 32 años de ministerio, es

gue no puedo convencer a nadie de nada.

Sin embargo, 1o que puedo hacer -lo que se

nos ordena hacer- es plesentar e1 mensaje

del evangelio, independientemente de cuán

futil o endurecido pueda parecer el público,

pues el Espíritu Santo está en acción.

Recientemente estuve en rm paÍs en

el que el cristianlsmo es minorÍa. Había
sido lnvltado a habiar en una grpLri iglesia
el sábado por la mañala, y antes de que

comenzara el cu-lto pre$mté a ulo de los

ancianos sl sabÍa cuántos visitantes es-

taban presentes, pues slempre me qllsta
orar por ellos al flnal de la programación.
"Pastor", me contestó enJáticamente, "no

tenemos visitantes en esta iglesia". Para ml
sorpresa, había una pizca de orgullo en el

tono de su voz; orgnrllo por ser una iglesia
tan exclusivrsta que los visitantes elegían

ir a otro lugar.
En el ciene del cu-lto, decrdÍ coner elnes-

go de atraer la ira del anclalo y pregurté si

había vlsitantes presentes. Cinco personas

se levantaron, y yo ias invité a gue pasaran

al fientg para que parliciparan de rma ora-

ción especial. Mienfias ula de las señoras

se aproximaba, noté a dos "gnrardaespaldas"

corpulentos que la cercaban, y enseguida

reg[esaron cualdo ella llegó adelalte
Después de la oración, dirigÍ algunas

palabras a cada uno de los invitados, y les

dije que estaría feliz de poder conversar

con ellos. Aquella señora dilo: "Soy esposa

de1 presidente del Servicio Postal de nues-

tro país. He ftecuentado Ia iglesia durante
ües meses, y es la primera vez que alguien
habló conmigo". Nadie Ia habÍa invitado,
airmó. Aquella mujer estaba ftecuentando
la iglesla porque querÍa saber más respecto

de la fe cristiana.

I,fi, C.trUSA ES DE DIOS
Dice Jesús: "Y yo, si fuere levartado de

ia tiena, a todos atraeré a mi mlsmo" (Juan
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12.32) X creemos en esto, debemos saber
que no estamos solos y que la obra de con-

versión es de é1. Cristo advierte guq si nos
quedamos en silencio, "las propias piedras

clamarán" (Luc. 19:40). Si Dios puede usar

a las piedras, puede también usamos a ti
y a mÍ. Sin embargo, debemos hablar, y no
quedamos callados.

En breve vendrá el tiempo en que el
Señor denamará su EspÍritu, y veremos a

Jesús y a su sacrif,cio de uriamaneraen que

nunca antes los habíamos visto. Zacarías

describe ese momento: "Derramaré sobre

Ia casa de David, y sobre los moradores de

Jerusalén, espíritu de gracia y de oración;
y mlrarán a mí, a quien traspasaron, y 1lo-

rarán como se llora por hljo unigénito, afli-

Eéndose por él como quien se aflige por

el primogénito " (Zac. 12.10).

Dios no dice que denamará su Espíritu
sobretodo elmundo, sino sobre supueblo,
su iglesia, el lsrael espiritual. Como resulta-

do de aquelllanto, "en aqueltiempo habrá

un manantiai abierlo para la casa de David
y para los habitantes de Jerusalén, para

la puriflcación del pecado y de ia inmun-
dicia" (Zac. 13:1). El pueblo de Dios será

Llmpio y puriflcado. El Espíritu Santo será

derramado en la medida exacta gue nos
permitiá finalizar la obra de proclamación

del evangelio al mundo . ¡ Oué gran momen-
to será ese I

ELGRANÍINAI,
Hay increÍbles seña-les, imposibles de

no ver, gue están ocuiriendo ahora en el

mundo soclopoLítico. Sabemos que el ene-

migo de Dios tiene "tres espíritus inmun-
dos a manera de ranas; pues son espÍritus

de demonios, que hacen señales, y van
a los reyes de la tiena en todo el mundo,
para reunirlos a la batalla de aguel gran dÍa

del DiosTodopoderoso" (Apoc. 16:13, 14).

Sa-bemos gue él cita al mundo a una reu-
nión, una falsa unidad. Aunque Ia unidad
sea algo bueno, la unldad a e*p"ntád delu
verdad bíblica jamás Io será.

Sin embargo, Dios también tiene tres
ángeles mensajeros que están convocarido

al mundo a una reunión. No van al encuen-

tro de reyes para forzar las leyes civiles,
sino que se dirigen a cada persona del pla-

neta, hablandole al corazón y llamandola
a una reunión especial en el Monte Sion.

Están llamando a las personas a fil de que

salgan del error y confíen totalmenle en

aquello que Dios dtce en su Palabra. El tri-

ple mensaje angélico es el nJtimo mensaje

diüno de amor y de misericordia para el
mundo.

Sabemos que, en el tralscurso de Ia his-

toria, siempre que el pueblo de Dios se ha
mantenido fiel, tal fldelidad incitó la turia
de aquellos que no lo son. Dios rechazó

la adoración de CaÍn, y él despreció a su
hermano y decidió destruirlo. Ese patrón

ha permanecido a lo largo del tiempo.
Ahorá, mientras el mundo camina en

dirección a Ia batalla flnal entre Cristo y
Satalás, somos conminados a tomar una
posición y proclamar con poder el mensa-
je distintivo de Dios para nuestro tiempo.
Existenmás de ües milmétodos diferentes

de evangelismo y de expansión, y todos
eilos funcionan si nosotros solamente los
probamos. El EspÍritu de Dios aprove-
cha toda oportunidad para influir en los

corazones.
En su [bro E] conflicto de los siglos,

Elena de l/ühite describe el tiempo veni-
dero, en el que las personas serán lnstadas

a tomar una posicÍón: "Vendrán siervos de

Dios con semblantes iluminados y res-
plandecientes de santa consagración, y
se apresurarán de lugar en lugar para pro-

clamar el mensaje celestial. Miles de voces
predicarán el mensaje por toda la Tiena.

[...] Es asÍ como los habitantes de laTiena
tendrán que decidirse en pro o en contra
de la verdad. El mensaje no será llevado

adelante tanto con argumentos como por

medio de la convicciónprofirnda, inspirada
por el Espírltu de Dios (pp. 782, 783).

Mientras la Tierra cae cada vez más
profundamente en el caos moral, poLítico,

económico y ecológico, ia Biblia anima
claramente a aquellos que defienden la
verdad y proclamal el mensaje para este

tiempo: "Los entendidos resplandecerán
como el resplandor del flrmamento; y los
que enseñan Ia justicia a Ia multitud, como
las estrellas a perpetua etemidad" (Dan.

12"3).

Grandes üempos están delarte delpue-
blo de Dios, y los mejores capÍü:los del llbto
de los Hechos todavía val a ser escritos.

Cuando abrazamos el evangelismo y 1o

transformamos en una parte importante
de nuestro ministerio, nos colocamos en el

centro de Ia acción de Dios; ¡el mejor lugar
en que alguien pueda estarl 0l
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ta voz del
segundo ingel
De qué rl-ianera e1 segurrdo nl')ensaje angé11co de Apocahpsrs
14 es relevanle para el pueblo de Dios
Murray House . Profesor de TeologÍa en Avondalle College, Australia.

istóricamente, los adventls-
tas del séptimo día han te-
nido su misión y su mensaje
enraizados en los urgentes
tres mensajes angéhcos de

Apocalipsis 14.6 aI 12 Sin embargo, el
mensaje del segmndo ángel no ha sido pre-
sentado, frecuentemente, como un men-
saje relevante para nosotros, sino drigrdo
a otros, Nuestra práctica ignora nuestra
creencia en que los tres mensajes angéJi-
cos debÍan ser una plataforma central para
preparar a todo el pueblo de Dios para los
últimos días.

El mensaje de ELías (Mal. 4:5, 6), el lla-
mado fina-l del Anti$lo Testamento, y re-
petido en el Nuevo (Luc. 1:17), advrerten
al mundo y preparan a ul pueblo para e1

gnan Día de Dios, y ha sido considerado
por los adventistas del séptimo dÍa como
cumplrdo por Juan el Bautista (Mat.17 1.1-

13) y por los mensajes de los tres ángeles.
Todos los ángeles tienen un mensaje de
restauración y de reforma, a fin de preparar

al pueblo de Dios para la vemda de Jesús
(Apoc 14.14-20). Son la respuesta de Dios
a las bestias deApocalipsis 13; la "verdad
plesente" necesaria, y presentada por
aquelios que viven los eventos de1 tiempo
del fl. Como un mensaje preparalorio, ¿de
qué manera el mensaje del segundo ángel
es relevante para todo el pueblo de Dios?

RESUMEN DE LOS MENSAJES
Los tres mensajes angélicos están

caracterizados por una sorprendente
progresión de orientación y enseñanza.
Se mueven de1 evangelio eterno a los
Mandamlentos de Dios, de la gracia a Ia

Ley. Se mueven de un mensaje de gracia

al anuncio de un juicio ejecutivo, que es

irminente. Se mueven de r.m mensaje lleno
de esperanza a una solemne adverlencia
para aquellos que tntentan matar al pueblo

de Dios. Comienzan con una alabanza al
Creador, y luego se concenüar en quienes

adoran a la bestia. Contrastan el descanso
dado por el Creador con aquellos gue lo
adoran con la experiencia de los adorado-
res de la bestia, gue no tienen descanso
(Apoc. 14:11). El cuadro que emerge es un
palorama de aceptaclón y de rechazo, de
salvación y de condenación.

Es fácrlverlas buenas nuevas del"evan-
gelio etemo" (vels. 6); las buenas nuevas
que anuncian gue Jesús vino a vivir, a mo-
rir y a resucitar como nuestro Salvador.l
El pnmer ángel desarrolla esa buena nue-
va recordándonos que Jesús es nuestro
Creador, digno de nuestra alabanza; y que

está en curso un Jrxcio que conflrma a los
gue son creyentes en el evalgeJio etemo.
Cada caso tendrá su debida recompensa.
El mensaje deiprimer ángel inciuye la bue-
na nueva de que podemos reverenciar a

Dios y darle gloria por medio de nuestras
elecciones, nuestra ádbración y nuestro
estilo de vida, elementos que pueden ser

compartidos; de hecho, deben ser compar-
tidos en nuestra comumdad y con otros.

Como porladores de estos mensajes, a
veces considerafrros que es nuestro papel
proclamarlos solamenle, casi olvidándonos
de que somos llamados a vivirlos.

Sin embargo, en cada uno de ellos la
orientación permanece sobre fodos. Del
prlmer ángel aprendemos que "cada na-
ción" (vers. 6) debe escuchar el evangelio.

EI segundo ángel atestigrLta ante "todas ias
naciones" (vers. 8) que han escuchado los
enganos de Babilonia, y que también escu-
chal la respuesta llena de gracia de Dios.
El tercer ángel es todo inclusivo, destinan-
do el Juicio de Dios indlstintamente para
todos (vers 9, 1 1). No podemos excluimos
de estos mensajes. Sin embargo, ¿de qué
modo eimensaje del segmndo álgel cum-
ple su papel como mensaje preparatorio
para los santos?

SIGNIEIG.EDO DE
.'BABILONI,E''

EnApocalipsls 14:8, "Babilonia" es in-
troduclda por primera vez en el Libro.2 Pero
solamente en los ütimos capítulos del hbro
deApocalipsis aprendemos sobre el alcan-
ce total de la identidad de Babilonia.3 En
el primer uso de la palabra, el apóstol Juan
intenta lievar a los primeros cristianos al
tiempo de Daniel, cuando Babilonia gober-

nó al mundo y su falsa reJigión dominaba al
pueblo de Dios.a El libro de Dadel comien-
za conYahweh, gue -aparentemente- per-
día la guerra contra los dioses babiiónicos.
Yahweh permitló que elTemplo fuese des-
truido y el pueblo de Dios llevado cautivo
a Babilorua. Los vasos de oro del Templo
fueron colocados en el templo babilónlco
de Bel y de Marduk, enfatizando las apa-
rentes denota y vergüenza de Yahweh
(Dan.I.1,2)

La Babilonia de los días de Danlel ofie-
cía un falso culto, deiflcaba a1 rey y exigía
ia adoración a una imagen de "sesenta

codos de alto y seis de largo" (Dan. 3:1).

La fllosofÍa de Babiloma era "Arodillar o
quemar". Dejar de adorar como Babilonia
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lo requlere demanda una penalidad mortal.

Babilonia es Ia sÍntesis de todo lo que el
pecado representa. El gobiemo del enemi-
go de Dios puede ser visto.s EI pecado ha
madurado al punto que Satanás matará a
todos lo gue se opongan a su voluntad y a

su forma de gobemar.

Babilonia incluye más que adoración
falsa y una unión ilícita entre Iglesla y
Estado.6 También tiene un falso camino
de salvación, al enseñar que por las obras

alguren puede apacigiuar a Dios. Los dio-
ses babilónicos salvaban por medio de ula
mezcla del esfuerzo humalo y de expia-
ción. Por lo talto, Babiionia ha simu-lado

el mensaje del primer algel. Su evangelio
y su ley son simulaciones.

I.AS FAI.I,AS DE BABILONIA
Anunció el ángel al profeta Juan: "Ha

caído, ha caído la gran Babilonia" (Apoc.

14:8). La repetición anlma a todos los sal-
tos. La seguridad de la caída de Babilonia
es, definitivamente, una buena noticia para

ellos. EI pueblo de Dios ha esperado larga-

mente la caída de su enemigo, simboliza-
do por Babilonia. Cualdo esto ocune, el
pueblo de Dios está llbre. En e1 tiempo de

Daniel, e1 pueblo esperó la Jiberación des-
pués de setenta años de cautiverio, espe-

rando que la caÍda de Babilonia signiflcara
su retomo al hogar. Por eso, la caída de

Babilonia fue una ocasión de gral alegría.7

De la misma manera en que Ia caída de

Babilonia constltuyó una garantía diüna
(Isa. 21:9) para los israelitas de los días del
profeta Daniel, la caída de Ia Babilonia del
tiempo del fln es Ia garaltía de Dios para

el pueblo del tiempo del fin.

Los actuales hijos de Dlos necesitan
escuchar que Ia caída de Babilonia sigru-

fica que ellos también pueden ir aJ hogar.

Nuesfio hogar celestial nos aguarda. Los

reyes del oriente (Apoc. 16: 12), que llevan a

Babilonia a su caÍda durante la sexta plaga,

hacen que seaposibleparanosofios i alho-
gar. Ei rey Clro8 llegó de Oriente para deno-
tar a Babilonia. De la misma manera, el Rey

Jesús, nuestro Cristo, y nuesüo Ciro, viene

de Oriente para liberamos. La caída final de

Babilonia siffica nuestra plena liberación
para gue podamos regresar al hogar.

Frecuentemente hemos comprendido
Ia caída de Babilonia como, meramente,

moral. Es claro que el puebio de Dios en

Babilonia es llamado a que salga de ella,

para gue no sea moralmente conompido
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por sus pecados (Apoc. 18:4). Sin embargo,

esos pecados llevan a Babilonla a la caída y
a Ia destrucción. EnApocalipsis 18 vemos

el destino de Babilonia:"Será guemada con

fuego" (vers. 8); "vino tu juicio" (vers. 10);

"ha sido desolada" (vers. 19) y "nunca más

será hallada" (ver. 21).

Nuestro Rey Conquistador hace más
que poner fin a las monstruosas depra-
vaciones de Babllonia, o hacer justicia.

Nuestro Rey libera a su pueblo, deilota
a Babilonia, de modo que pueda reunir-
1o para llevarlo al hogar (1 Tes. 4:17). De

acuerdo con Jon Pauline, "enApocalipsis,

Dios envía a su Ciro, el del tiempo del fin,
para secar el Éufiates del tlempo del fln,
para liberar al Israel de Dios en el tiempo
del fln de Ia Babilonia del tiempo del fln,
para gue ese pueblo pueda vivir en ia nue-
va Jerusalén".e

El mensaje de Ia caída de Babilonia con-

tiene buenas nuevas tarnbién para quienes

son sus prisioneros. Ese es un mensaje de

misericordia. Reveia que la puerla de Ia
gracia todavÍa está ablerla; que la situa-
ción de algruren no determina su destlno.

El amor de Jesús en el corazón de aquellos
que sonllamados "pueblo mÍo" (Apoc. 18:4)

dentro de Babilonia es más importante,
para Dios, que sus rótulos. Dios trabaja de

manera urgente con Ia intención de que

su amor alcance a aguellos que están en

Babilonla, a fln de ayudarlos a comprender
gue no están donde él desea que estén.

¡Cuan importante es que el pueblo de Dios

haga resonar ese mensaje como él Io hace,

compasivamente!
Ei llamado para salir de Babilonia es

un llamado de Ia maraüllosa gracia y Ia
misericordia. El pueblo es llamado para ir
a un lugar mejor, y servir a un evangelio
mejor que aquel evangelio limitado poruna

creencia en un iniemo de fuego. Ese pue-

blo tamblénpuede ir alhogar, pues la caÍda

de Babilonia no necesita inclülloÍpuede
ser liberado de las experiencias engaño-
sas y falsas promesas de Babilonia. Para

aquellos que 1o escuchan y que responden,

ese mensaje de liberación da continuidad
a las maravillosas buenas nuevas del pri-

mer ángel. A1 ilamar al pueblo, debemos

revelar la misericordia de Jesús a la luz del

evangelio etemo, para que pueda ver que

ese evangelio enseña que Dios tiene Ia so-

Iución completa para el pecado.

Muchas veces, Ias pelsonas que están
presas en la confusión fueron informadas

sobre que DÍos laruará a los pecadores en
el inflemo. Les fue dicho que ese infiemo
es etemo. ¡Cuál maravillosas son las bue-
nas nuevas de que Jesús es in-finitamente

superlor a todo lo que han aprendido o
pensado! Jesús vino a resolver completa y
fina-lmente el problema del pecado. Pueden

creer en la promesa, hecha a Adan, que

aseguró que la cabeza del enemigo de Dios

será apla3tada (Gén. 3:15). Ese es el plan

soberano de Dios. El mensaje que debe-

mos compartir sobre el evalgelio eterno

es un concepto mayor respecto del amor

de Dios, y de 1o que Jesús obró a través de

su vida y su muerte. Ese evangeJio mayor
enseña que el pecado tendrá un fin, y que

la victoria de Jesús sobre el pecado es final
y conclusiva.

La caída de Babilorua en el tiempo del
fln está directamente relacionada con las
plagas descritas enApocalipsis 16:12 al 16.

La caída física de Ia Babilonia antigua re-

suena a través del secado del río Eufrates,

asegnrraldo de esa manera, al pueblo de

Dios en los riltimos dÍas, que la Babilonia
del tiempo del fin tendrá el mismo destino
que tuvo su predecesora (vers. 15, 16); y
que e1 Señor del universo y de Ia historia
batalla en favor de los saltos. La caÍda de

Babilonia es el Armagedón. De acuerdo
con Io que establece Hans LaRondelle, "el

Armagedón y Ia destrucción de Babilonia
universal son idénticos".1o Jesús vino para

lbera¡ a los heraldos de los tres mensajes
y a aquellos que salgan de Babilonia. De

esa manera, la predicación de la venida
de Jesús es parle integrante del mensaje

del segnrndo ángel. La venida de Cristo es

un mensaje lleno de esperanza, deseado
por los saltos durante siglos. Ese mensaje

sigmlflca que todos podemos Í a1 hogar y
vivir para siempre con Jesús.

El segnrndo mensaje aagélico es, bási-
camente, un mensaje de futuro. Todavía

esperamos gue "todas las naciones" sean

engañadas.11 EI largo proceso de esa caÍda

moral culminará, en forma semelante a 1o

ocurrido con la Babiloma literal (Dan. 5:26-

28), en una completa destrucción escatoló-
gca de la Babilonia espiritual. Por esa libe-
raclón final debemos esperar, hasta que la
culpabilidad de Babilonia esté compieta y
lamiseicordla de Dios sobreabmde (Apoc.

14:5-8). E] final del sistema que amenaza

con matar al pueblo de Dios es recibido
con un retumbante gnto deAleluya (Apoc.

19:1). Para los santos, el reino del pecado
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en la Trena está terminado. Ellos estarán
camrno al hogar. No es de sorprender que
la celebración sea supenor a cualguier otra
ceiebración reallzada anteriormente en la
Tiena.

MENS.H,JE DE GRACIAY
PREPAR.6,CIÓN

Esos pensamientos adtcionales no con-
tradicen Io que hemos enseñado sobre la
caída moral de Babllonia, sino que amplÍa
esa enseñanza y muestra que Apocalipsls
14:8 es más que una caída moral. La caÍda
de Babilonia es un mensaje que anuncia
que Jesús está regresando. Ese mensaje
prepara ai pueblo de Dios para "el día del
Jehová, graldeytemble" (lr4a1.4:5). Es una
esperanza que punfica (1 Juan 3:3), y un
mensaje que recuerda el tipo de cristianos
que debemos ser (2 Ped. 3:11). ta buena
nueva de la vemda de Cristo es un mensaje
preparatorio pa:.a todas las persónas.

El seg"undo ángel habla de un sistema
gue activamente ha intentado ocultar de
cada uno de nosotros el evangeho y todo
1o que Jesús ha hecho en nuestro favor. El
segundo ángel anuncia que las obras y el
sistema de salvación de Babilonia están
caídos, mlentras que el pueblo de Dios está
destinado al hogar celestia_l. Cada uno de
los tres mensajes de Apocalipsis 14 es, en
reahdad, un mensaje de amor que provjene

del corazón de Dios, y prepara a su pueblo
pata io que vendrá. Como mensajes de gra-
cia, son BUENAS NOTICIAS. Si pudiéra-
mos reajustat nuestro encuadre, veríamos
el verdadero corazón de Dios y su propósilo
al entregar esos mensajes para todos no-
sotros. Estos son opor[unos, verdaderos,
perlinentes, y son nuestro mensaje y nues-
tro mandato. Como mensajes preparato-
rios para el pueblo de Dios, nos aludan a
ver las cosas desde la perspectiva divlna.
Pueden ser resumidos muy sucintamente:
Dios odia al pecado, y Jesús es vencedor,
para gue podamos ir a1 hogar con é1. 0l

ReÍerencias
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Foco
en la dirección
cottecta
El rrrurrdo está en crisis, pero hay un rnedlo infalible Ce so-

brevl,tr a ella
Norman R. Gulley . Profesor de Teología en Ia Universidad Adventista del Sur, Tennessee, Estados Unldos

I I \ /oué señat habrá de

' \ / tu venida?" (Mat.

) Y 24:3), presuntaron

/ | tos discípulos af4

\J cristo. Eltos espe-

raban una respuesta especÍfica, pero el

Maestro les contestó: "Mirad que nadie
os engañe" (vers. 4), palabra que é1 utiJi-

zó tres veces en Mateo 24. Crlsto estaba
preocupado polque "grandes señales y
prodigios" pudieran engañar, incluso, "a

los escogidos" (vers. 24).

Junto a Ia adverlencia en contra de los

engaños, Jesús mencionó la ocunencia de

crisis antes de suVenida: gnrenas, hambre,

teremotos, persecuciones, apostasía (vers.

6, 7, 9, 10, 12). También exhortó a sus se-

gLudores a que estudien la abominación en

Daniel (vers. 15; ref,riéndose aDur.9:27,
1.1.:31.; 1.2:II), y guarden el sábado (Mat.

24.20).

Finalmente, Jesús respondió la pregmn-

ta de los discÍpulos: "Entonces aparecerá

la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y

entonces lamentarán todas las tribus de la
tiena, y verán a1 IJijo del Hombre viniendo
sobre las nubes del cielo, con poder y grran

gloria" (vers. 30). Su gloria es como el re-

lámpago que cruzalos cielos (vers. 27).Un

Crlsto falsiflcado, que sulge en el desierto

o en el intenor de la casa, no habrá venido
del cielo en poder y en gran gloria (vers.

24-26). Pejro unCristo falso puede engañar

a las personas (vers. 24) y robar Ia salvación

a cada una de ellas.
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Escribió Elena deVrlhite: "No se le per-

mitirá a Satanás contrahacer la manera

en que vendrá Jesús [...]. EI acto capital
que coronará e1 gran drama del engaño

será que el mlsmo Satanás se dará por el

Cdsto [...]. Satanás les impedlrá que lognen

la preparación necesaria para estar flrmes

en aquel dÍa".l No es de asombrarse gue

Cristo haya hablado de engaño. El verda-
dero SegmndoAdvenimiento será precedl-

do por la mayor crisis. Para ser relevante,

el engaño de Satanás debe preceder al
genuino. Lo que Cristo está dlciendo es:

"No se dejen cautivar por un Cristo falso

en laTlena. Mren al Crlsto que muestla la
Biblia, y eviten Ia g[an crisis".

En el verdadero SeguldoAdvenimiento,
Cristo enviará a sus ángeles "con g[an voz

de trompeta" (vers. 31), para reunir a su
pueblo (vers. 31). EI apóstol Pablo agrega
que ese pueblo encontrará a Cristo en los

aies y permalecerá junto con él en e1 cielo
(1 Tes. 4:16-18). La reunión con Cristo será

en el cielo -no en laTiena. De esa manera,
quren reivindique sel el Cristo en laTiena
es un engañador. Cristo no vendrá a la
Tiena para inaug'urar o para gobemar un
reino ya establecido.2 La señal es Jesús que

vuelve en el cielo. Por encima de todas las

oüas señales, Cnsto querÍa que sus discí-
pr-rlos conocieran la señal.

El mundo y la iglesia están enfrentando

eventos grandiosos a medida que alcanza-

mos et final del tiempo y la crisis fina] que 1o

precede. Este arlículo mostrará diferentes

aspectos de Ia crisis del fin del tiempo, y
señalará el camino para que podamos so-

brevlvrr a ella.

MIRARACRISTO
La idea de mirar a Cristo, y no a la crisis,

está presente en 1as Sagradas Escrituras.

Cuando e1 pueblo de Dios estaba en la
tierra de la promesa, Ios moabitas y los

amonitas fueron a guenear contra el rey

Josafat y conüa Judá. Ellos formaron un
gran ejército (2 Crón.20.1,2). Alarmado,
Josafat buscó al Señor en oración y con

aluno: "¡Oh Dios nuestrol ¿No los juzga-

rás tú? Porque en nosofios no hay fuerza

conüa tan grande multitud que vÍene con-

tra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti
volvemos nuestros ojos" (vers. 12). Étmt0
al Cristo preencamado, no a la cnsis, y 1a

vrcloria fue grande.

Cuando el ejército eEpclo persigrLuó a

los israelitas que tenÍan delante de ellos el

Mar Rojo, estos quedaron sin salida; y su

aniqurlaclón parecía lnmlnente. "Temieron

en gran manera" (Éxo. 14:10). "Moisés [sin
embargo,l d¡o alpueblo: No temás; estad

flrmes, y ved Ia salvación que Jehová hará

hoy con vosotros; porque los egÉpcios que

hoy habéis visto, nunca más para siempre

Ios veréis. Jehová peleará por vosotros, y
vosotros estaréis tranguilos" (vets. 13, 14).

Ellos debían mirar a Cristo, no a la
crisis. ¿Acaso se habrían olvidado de lo
que Cristo habÍa hecho por ellos? ¿No los

habÍa proteEdo en Gosén, cuando etan
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denamadas las plagas? (Éxo. B:22,23). ¿No
habían sido cüdados los primogénitos por

la sangre del cordero, mienfias morÍan los
primogénitos eEpcios (Exo. 12:6-13)? La
Ilberación en elMarRojo serárepetida en el
Armagedón. En comparación con la mayo-

rÍa mütar opuesta a los israelitas en el Mar
Rojo, casi podemos af,rmar que el mundo
entero estará contra el pueblo de Dios en

el tiempo de1fin (Apoc. 13.3,4;16.12-16).

LLCRISIS DELf'LEDRóN DE
NOCIIE''

Aunque Cristo haya dicho que el fln
vendrá cuando el evangelio sea predica-

do en todo el mundo (Mat.24'.14), será
una sorpresa, semejante al dÍluvro global.

Por esa razón, él nos aconseió que seamos
vigilantes (vers. 42): "También vosotros es-

tad preparados; porgue el Iüo del Hombre
vendrá a ia hora gue no pensás" (vers. 44),

como ladrón en Ia noche (1 Tes. 5:2; 2 Ped.

3:10;Apoc. 3:3).

Pero ¿cómo podrán los adventlstas
del séptimo día experimentar la crisis del
ladrón en Ia noche en el segundo advenl-
miento de Cristo? ¿Acaso no esperarían
ellos su retomo después de la ley domini-
cal, del decreto de muerte y de las plagas?

Sln duda alguna, no serán sorprendldos.
Pero ¿qué deci, sÍ la experlencia del ladrón

en la noche ocurriese antes del Segnrndo

Advenimiento? ¿O, acaso, de la lluvia
temprala?

Hay dos venidas de parte de Dios en el
final del tlempo: la venida de la lluvia tem-
prana y Ia venida de Cristo. Así como Crislo
vendrá por segrulda vez, el Pentecostés es

Ia segmnda venida del EspÍritu Salto. La
preparación para la venlda dei EspÍritu
Santo es nuesfia mayor necesidad hoy. Por

esatazón, el llamado aJ reavivamlento y a
la reforma es tan oportuno. Debemos estar
llstos para ser sellados por el Espíritu Santo,

a fln de que estemos preparados para la
segunda venida de Cristo.

CóMO HTTITARI,AGRISIS
Cristo habló de las diez vírgenes, que

representan a aquellos que creen en ia
SegundaVenlda. Pero cinco de ellas no
tenían aceite (Maf . 24.I-4). Las vírgenes

necias eral superficiales, sin preparación,

y quedaron afuera del cielo (vers. 9-13).

Aparentemente, estaban inconscientes de

su crisis, pelo no miraban a Cristo. Por al-
gnrn tiempo, estuvieron satisfechas con su
condición. Eran vírgenes gue esperaban al
novlo. Pero estaban satisfechas solamente

con ur poco del aceite divino, cualdo e¡a
necesario mucho aceite. TodavÍa tenía!
una llama burbujeante, pues sus lámpa-
ras aún no estaban totalmente apagadas
(Mat. 25:8). Elas no eran candidatas para

el sellado.
Los cristialos del fina1 del tiempo tienen

una forma de piedad, pero niegan el poder

de esta, de Dios (2Tim. 3:1-5). Cristo habla
de la iglesia del fin del tiempo como laodi-
cense, que piensa que no neceslta de nada,
pero que realmente necesita de todo 1o que

cuenta para la salvación. Consewa a Cristo
fuera de su vida (Apoc.3.14-21). Es deno-
tada por Ia crisis de autosatisfacción; no

busca la sabidurÍa ni la direcclón de Dios.
Mirar a Cristo, no a la crlsis, incluye

el conocimiento y 1a experiencia que les
permitirán ser sellados (Apoc. 7:1-3). Elena

de\Mhite defile el sellado como "un afian-
zamiento en la verdad tanto intelectual
como espiitual, de modo que sean ina-
movibles".3 Así, el sellado comprende un
proÍmdo estudio y amor por la verdad. E}

sellado ocurre mediante el denamamrento
de la lluvia tardía. Sin el sello -o sin la llu-
via tardía del Espíritu Santo-, nadie podrá

sobrevivir frente a los tiempos de prueba.

Perolas buenas nuevas son que todo aquel
que esté sellado podrá ser acepto. Busca

el don divino del sellado, y transfórmate
en un ser humano inamovible durante la
crisis venidera.

It4irar a Cnsto, no a la crisls, signiflca
mirarlo a fin de obtener conocimlento de

él y tener una experiencia con é1. Cuando

recibimos ese doble dqr¡ nos encontramos

escondidos en Cristo, quren dijo: "Venid a
mí todos los que estás trabajados y carga-

dos, y yo os haré descalsar" Mat. 11:28).

Sin embargo, ir a él no es sufciente: nece-

sitamos permanecer en é1. "Permaneced en
mí, y yo en vosoüos [...] porque separados

de mí nada podéis hacer. [...] Si permane-

céis en mí, y mis palabras pennarecen en
vosotros, pedid todo 1o que queréis, y os

será hecho" (Juan 15:4, 5, 7).

Continúa diciendo el Señor: "Como el
Padre me ha amado, así también yo os he

amado; permaneced en mi amor. Si guar-

dareis mis mandamrentos, permaneceréis

en mi amor; así como yo he guardado los
maldamientos de mr Padre, y pennanezco

en su amor. Estas cosas os he hablado, para
que mi gozo esté en vosotros, y vuestro
gozo sea cumplido" (vers. 9-i1).

MANTENIENDO I.¡A MIRADA
Laprimera cosa que necesitamos hacer

cada día es establecer tiempo para meditar
en Cristo. Enlonces, necesitamos comulgar
con él durante el día, y alegramos en su
amor, tan abarcador. Si queremos pasar la
etemidad con Cristo, necesitaremos ahora
tener tiempo con él cada dÍa. 41 hacerlo,
crecemos tal profuldamente en nuestro
amor por él que nada, ninguna crlsis, "nos

podrá separar del amor de Dios, que es en
Cristo Jesús Señor nuestro" (Rom. 8:39).

Hay un prlncipio en las Sagradas
Escrituras que seña1a que por la contem-
plación de Cristo somos transformados.
Esa es una buena noticia para aquellos
que se preocupan por Ia crisis venldera.
El apóstol Pabio dice al pueblo de Dios:
"Mirando [...] la gloda del Señor, somos
tralsformados de gloria en gloria en la mis-
ma rmagen, como por el Espíritu del Señor"
(2 Cor. 3:18). Esa deciaración está en tiem-
po presente continuo, en el origmal gnego.

Cada día, espaciándonos en el superabun-
dante amol de Cristo (ver 1 Juan 3:1), so-

mos transformados a semejanza de é1. Por
eso, el apóstol Juan menciona: "Cuando

éi se manifieste, seremos semejantes a é1,

porque lo veremos tal como él es" (1 Juan
3:2). Ese es el resultado de miar a Cristo,
y no a Ia crisis. É1 prometió: "He aquí yo
estoy con vosotros todos los días, hasta
el fln del mundo" (Mat. 28:20). Esforzaos y
cobrad ánimo; no temás, ni tengás miedo
de ellos, porgue Jehová tu Dios es el que

va contigo; no te dejará, ni te desamparará"
(Deut.31:6) lll

ReÍerencias
1 Elena de White, El conflicto de los siglos,pp.797-

799.

2 Por ejemplo, en el siglo lV, Agustín consideraba que

el milenio (o reino) tenía la duración de la Era Cristiana.

En nuestra era posmoderna, los movimientos de Reforma

Emergente y Nacional Apostólica defienden la cons-

trucción del Reino en la llena, en preparación para la

segunda venida de Cristo.

s Elena de White, Eventos de los últinos días,p.223.
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Una rnujet sin
enfetrrledades
¿es una rrrulet
saludable?
Simone de Lima Fbrnandes'Psicóloga clínica.

o

arla llegó a su casa después
de un día agotador de trabajo.
Se sentó en el sofá, y sintió
que el cuerpo le dolía. Ya ha-
cía algunos dÍas que sentÍa

que todo le dofa de una manera diferente.
Ella lntentaba cuidar de su salud y, den-
tro de sus conceptos, creía que tenía una
vida satisfactoria, en lo relacionado con
su cuerpo. Carla se preguntaba, enton-
ces, de dónde provendrían esos dolores.
Por eso, decidió consultar con un médlco,
para entender mejor qué era 1o que estaba
sucediéndole.

En la consulta, el médico le hizo mu-
chas preguntas. Le preguntó sobre su es-

tilo de vida, sobre su trabajo y su rutina
draria. Ella pensaba que tenía un estilo de
vida satisfactono. Sin embargo, al respon-
der las preguntas del médrco, comenzó a

sorprenderse con aquello que estaba per-

cibiendo en su propia vida. Carla se dio
cuenta, por ejemplo, de que no hacía ejer-
cicios físicos regrularmente; que no dormía
lo suflciente como para descansar, porgue
siempre estaba muy atareada, y que tenía
dificultades para concihar e1 sueño; que

estaba enlrentando una carga realmente
gralde de estrés duJante los Lrltimos meses

en el trabajo; no tenÍa ningún placer en
estar con los amigos, y se sentÍa triste sin
mngiun motivo aparente, duralte las ulti-
mas semaras. El médrco ie solicitó algmos
exámenes; pero no fue deteclado rl dlag-
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nosticado runglrn problema de orlgen or-
gánico en el organismo de Carla. Entonces,

¿qué estaba sucediendo con elia? ¿Por qué

su cuerpo le estaba envrando señales de
que algo no estaba bien? ¿Por qué le dolía
el cuerpo? ¿SerÍa una manera de gntarle
que algo estaba enado?

Estamos viviendo un momento en el
que las personas están buscando insls-
tentemente colocar sus priondades en su
salud. Las tiendas de productos naturales
ylos gimnasios se estánmultip[cando. Las

redes socia-les están siendo bombardea-
das con noticias sobre salud, consejos para

adelgazar, fotos y noticlas de personas que

se ejercitan, altemativas para una allmen-
tación diferenciada; en fln, una gama de
posibilidades para gue las personas cuiden
de sus cuerpos.

En conlraparLe, nunca tu\,tmo$ ura so-

ciedad tal enferma emocionalmente, mar-
cada por trastomos psicológlcos, relacio-
nes devastadas, amiedades, y drf,cultades
para administrar Ios propios doiores y las
propias frustraciones. De acuerdo con Ia
Organización Mmdral de la Salud (OMS),

los trastomos y las enfermedades mentales
afectan a más de 400 millones de personas

en el mundo. En la Rep. del Brasil, por ejem-
plo, se estima que 23 millones de personas
pasanporproblemas de esle tipo,5 millones
de las cuales lo sufen en niveles moderados

o graves. Este cuadro es alarmante, cuando
pensamos en la salud mental.

La socredadhahablado mucho sobre sa-
lud fsica, lo que es muy positivo; pero se ha
olvidado de la salud mental, Io que favorece
ula vrsión dlvidida sobre los propros ridrvi-
duos. Para la OIMS, la salud representa un
completo bienestar fÍsico, mental y soctal,
no meramente ausencia de enfermedades.
Por eso, hablar solamente de una esfera y
olvidarse de la otra, o supervalorar una en
detrimento de Ia otra, son enores en los que

caemos casi sin damos cuenta. Sln embar-
go, para comprender la salud de manera
ampLia, necesitamos dejar de lado Ia vrsión
dicotómlca del sujeto y rescatar la vrsión
completa, rntegral, en la que la salud mental
y la salud fisica están mutuamente relacio-
nadas einciden dnectamente una en la otra.

La sa-lud fÍsica y la mental tienen la mrs-
ma imporlancia en la salud globa1 de 1as

personas. De acuerdo con Elena del/ltrhite:
"Los enfermos dei cuerpo casi siempre es-
tan tarnblén enfermos del alma, y cuando
el dma está enferma, e1 cuerpo lo está"
(Mente, carácter y personalidad, t. 2, p.

404). De esa manera, cuando no cuidamos
de nuestro cuerpo mediante un estilo de
vida saludable, terminamos afectando tarn-
bién nuestra mente, nuestras emoclones y

nuestras relaciones. Y cuando no estamos
atentos en mantener esta área saludable,
también afectamos -directamente- a
nuestro cuerpo y a nuestra salud física.

Cuando pensamos más especÍficamen-
te en la salud de la mujer, comprendemos
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gue, en el conteKo actual, ella vive una ru-
tina bastante dinámica, atareada y a las co-
rridas. Este contefio, sumado a Ia falta de
organización de1 tiempo, propicia la apa-
rición de enfermedades fsicas y mentales,
pues Ia demanda en multitareas y hasta de
la multiplicidad de papeles ejercidos por ia
mujer contribuyen alafa-lta de actividades
físicas, una alimentación inadecuada, po-
cas horas de sueño, aumento del estrés,
desórdenes psíquicos, sufrimiento emocio-
nal; y hasta falta de comunlón con Dios.

En el mundo, el cáncer de mama es el
más común entre las mujeres, resultando

-en países como los nueslros- en altas ta-
sas de mortalidad. Cuando es analizado
desde el punto de vista psicológico, los
autores señalan, como faclor importante
en sus causas y orígenes, a la represión de
Ias emociones. La psicooncologÍa apunta,
como factores desencadenantes del cán-
cer, además de las mutaciones genéticas,

a las caracterÍsticas de personalidad y los
estados afectivos, como el estrés y la de-
presión en e1 proceso de alteración de las
condiciones inmunológicas. 1

"Muy íntima es la relación entre la men-
te y el cuerpo. Cuando una está afectada,
el otro simpatiza con ella. La condición de
la mente influye en la salud mucho más
de Io que generalmente se cree. Muchas
enfermedades son el resultado de la de-
presión mental. Las penas, la ansiedad, el
descontento, el remordimlento, el senti-
miento de culpabilidad y Ia desconflanza
menoscaban las fuerzas vitales, y llevan al
decaimiento y a Ia muerte" (Elena de\Mhite,

El ministerio de curación, p. 185). De esa

manera, entendemos gue el poder de Ia
mente es determinante sobre el cuerpo, y
es capaz de orlginar dolores, errfermedades
y reacciones de Ean impacto, ¡esultando
en ul fenómeno bastalte común, aunque
poco conocido en profundidad, Ilamado
somatización.

"La relación entre trastomos somáticos
y variables psicolóEcas puede ocurrir de

dlversas maneras, sea porque los factore!
psicológrrcos interfieren en el fiatamiento
del problema médico, comprometiendo la
adhesión; sea porque provocan respues-
tas flsiológlcas que precipitan o exacerban
los síntomas fisicos. O, incluso, el propio
estilo de vida se constituye en un nesgo
adicional para Ia salud del individuo".2 Por
Io tanto, son dÍversas las formas en que
nuestro campo psÍquico puede compro-
meter nuestra salud fÍsica, y viceversa,
actuando ambos en una relación Íntima
de causa y efeclo.

Estamos viviendo

un momento en el

que las personas

están buscando

insistentemente colocar

sus pr¡oridades en su

salud.

Los factores emocionales y psicolóE-

cos gue favorecen la aparición de enfer-
medades también son diversos. 'Autores

observan que en determinadas afecciones
dermatológicas, los trazos de personalidad,

el modo de reaccionar ante el estrés y el es-

tilo de vrda pueden aféctar lO enfermedad
o la adhesión a las recomendaciones mé-
dicas, así como Ia presencia de estresores
psicosociales, el desajuste interpersonal
y la baja autoestima. Otros sugleren que

eslímulos emocionales están relacionados

con Ia formación de ulceras duodenales, a

través de respuestas flsiolóEcas, como el
aumento de las concentraciones de ácido
y peptina".3

Muchas mujeres han sufiido física-
mente por enfermedades originadas en la

mente, que avanzan por el cuerpo y van
robándoles la energía y la vlda abundante
que Dios planiflcó para cada una de ellas.

Muchas han invertido grandes cantidades
de recursos finalcieros en medicamentos,
en el intento de curar el cuerpo, sin darse
cuenta de que Ia fuente del problema es
otro. Muchas se han olvidado de los re-
medlos naturales, dejados por Dios, y hal
inverlido en opciones arlificiales que no
favotecen el proceso de sanación. Dios
dejÓ las instrucciones cofiectas gue pue-
den ayudarnos a andar por este camino.
No basta solamente con cúdar del cuerpo.
No basta solo con cuidar de la mente. Dios
nos hizo completos, y desea que seamos
saludables de manera íntegra, incluso en
el aspecto espiritual.

Invertir en la práctica de los remedios
naturales dejados por Dios, buscar mante-
ner una comunión intensa con el Creador
y buscar un profesional especializado en
Ias áreas tanto de Ia salud fsica como de
la mental, cuando sea necesario, son pa-

sos importantes y fundamentales a fln de
buscar ula vida saludable y plena. No te
olvides de que Dios no te creó a ti para
una vida de enfermedades y sufrimlentos,
sino para una vlda de alegrrÍas y de reali-
zaciones. ¡Una vida que te proporcione Ia
realización de todos los lindos sueños que

él ideó para til (!

Referencias
r Marcia Bandeira Fernandes y Valéria Barbieri,

"Personalldade e cáncer de Mama e do Aparelho

D¡gestório", Psicologia: Teoria e Pesquisa,t 23, N" 3, pp.

255-304,2007

2J. Bacchi, Paola Salinas y Ricardo Gorayeb, "Ser

mulher dói: relato de um caso clínico de dor cr6nica

vinculada á construqáo da identidade feminina" , Bevista

Latinoamericana Psicopatolog¡a Fundamenta¿ t. 6, N'2,
pp. 26-35,2003.

3lbíd.
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Elegidos
El sueño de Dios para ti
llwight K. llelson
Lectura diaria para adultos.

Reflexiones que renuevan la

esperanza en la gracia de Dios
para con sus hijos.

Ante todo, cristiana
lllónica Díaz

Devocionales para damas,
que inspiran a sus lectoras a

una entrega total a Jesús.

#visitanimuro
J. llladimir Polanco

Con el estilo de las redes

sociales. su autor invita a los
jévenes a comunicarse en un

idisma que ellos manejan con

facilidad.lntensa Mgnte
Ejercita tu cerebro

Estaes un¿ noyedad para los lectores jóve¡es, de 1J a 15 años.

Con temas, información y reflexiones prinsados para esa edad.

Con un texto más breve y un diseño colorido y dinámico.
Mensájes pensados y diseñados para los adolescentes de hoy.

Una nueva posibilidad para

ayudplosavivirlllTttüSAMÉ::::::::::::::::llTE

ei evangelio de Jesús.

¡Genial! i,,,:

Dios tiene un plan para ti
Jan S. lloward

Una obra que tran$mite Ia alegría d*:r.::
encontrar y seguir el plan de Dios para

la vida de los niños.

Pequéños científi cos üe. Dig+¡.
SesiaAkaradolemled¡lch'-:..¡.{11:'
1 B0 temas devocionales y actiVidádés de

adoración para niños pequeños.

#VI$ITAh{IMlJRCI

aGes.Gom.ar
Pide hoy mismo estas obras al coordinador de Publicaciones de tu ¡gles¡a.
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METfis nniís rnrpoRTANTEs

Algunos consejos y datos que pueden ayudar mucho:
1. Involucre a todos los oflciales de la iglesia en la elabora-

ción de 1a planificación y un asesor que tenga el don en el área
administrativa.

2. Cual es el Índice de crecimiento rea_l de nuesfta iglesia en
los ultimos crnco anos (bautismos, bonados, fallecimlentos, etc.).
*VerACMS.

3. Cuales fueron los proyectos que más generaron resultados
en los últimos cinco años (cuá es el punto fuerte de la iglesia).

Seguir un plan organizado (Whitg E1 evangeJismo,p.T3).
TENGA A MANO EL IID (Informe Integrado de los

Departamentos) y las LISTAS de:
Oflciales de cada lgtesia y archivo con dirección (ACX4S).

Misioneros que ilevan personas al bautismo (ACMS) Busque
bajo la pregnrnta "¿De qurén recibló instrucción para el bautismo?"
y vea los nombres que se replten en los ultimos tres a clnco arios.

Miembros que diezmal y dan ofrenda, y alumnos de Escuela
Sabática.

E>aslen fuentes relevantes de interesados para estudiar la
Blblia. Ellos pueden ser registrados en eIACMS:

Recepción de Ia iglesla.
Conquistadores.
Amigos y famüares.
Escuela Bíblca de Ia TV Nuevo Tiempo.
Progiramaclones de Ia lglesia, amigos que aceptaron ilamados, etc
Cada pastor e iglesia deben cuidar para gue estos nombres

sean atendidos de 1a mejor manera posible.

Esta propuesta está dividida en cuatro paftes: Antecedentes,
Planificación, Ejecución, Control y Celebración.

ANTECEDENTES - Sueño o Visión, Misión y Propósitos.

Sueño o Visión: El sueño o vlsión debe ser el gnto de Ia voz
intenor del líder rumbo a la meta corecta.

Debe ser bÍbhcos, fiuto de la fe, teniendo Ia pasión como su
combustible.

Misión: Como dijo JackWelch, "La declaración de misión efl-
caz equübra lo poslble y 1o imposible".

Propósitos: 'AsÍ que yo no coro como quren no tlene meta"
(1 Cor. 9:26).

EL PODER DEL FOCO
Franklin Covey aflrma que "grandes Iíderes entienden que lo-

gran ejecutar de forma excelente solo dos o tres metas alavez" .

EJECUCIÓN (acompañar en cada Junta de iglesia)
Todos los involucrados en el equipo necesitan un proceso que

los ayude a enfocarse en sus metas, para ejecutarlas.
CELEBRACIÓIV (caAa úimestre)
Celebrar vrctorias y reconocer púbJicamente 1o que hemos al-

canzado juntos. Esto nos une más aún con nuestras familias, y
refuerza nuestros valores y sentido de comunidad.

UN SUEÑO POSIBLE: 'DUPLICAR Et NÚIVIERO DE
MIEMBROS DE LA IGLESIA EN DIEZ AÑOS''.

E1.: Una lglesia de cien miembros con diez Unidades deAcción
de la Escuela Sabática/GP Cada año, las diez Unidades se com-
prometen a bautizar y discipular a una persona nueva. Cada a.ño la
iglesia se multipJica y tiene una Unidad nueva deAcción como re-
sultado de los diez conversos nuevos. En diez años, diez Unidades
nuevas de Acción y el surgimiento de una iglesia nueva llegan a
ser una realidad.

META PRINCIPAL
"Hacer _ dlscÍpu1os a través de comunión, relaciones y mi-

sión". En cada Junta de iglesla, hacer dos preguntas a cada fder:
1. ¿Oué realizaron usted y su departamento en este mes para

impactar ]a META PRINCIPAL? (Hacer _ dlscÍpulos.)
2. ¿aué se ptoponen redtzu usted y su deparlamento en el

próximo mes para impactar Ia META PRINCIPAL? (Hacer _
drscípulos.)

Predique la Palabra y visite a las personas (White, El
ministerio pastoral, p. 43).

MEDIDAS DE DIRECCIÓN
PARA EJECUCIÓN DE TA PTANIFICACIóN
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RESUMEN DE tAS MEDIDAS DE EJECUCIÓN
DE LA PLANIFICACIÓN

Contar a los involucrados en el CRM y crecer 20% al añ0.

Acompanar la ejecución de la planiflcación de todos ios meses

en ias juntas de las iglesias.
Visitar a todos los miembros una vez a1 año, y a los líderes y los

misioneros dos veces a.l año.

Vivir en armonía con el Campo, Uruón y División Sudamericana.

Disminuir el promedio de miembros por bautismos (blanco:

mínimo diez miembros por bautismo),

Plantar una iglesia nueva coR el Club de Conqurstadotes cada

dos años.

Evaluar todos los tnmestres las actividades de la

medio del IID y enüar víaACMS.
Analisis mensua.l de los diezmos y las ofiendas en

de la iglesla.0)

iglesia por

las luntas

34 MIN STERIO ADVENTISTA I NOV DIC 2015



PUNTO FINAL

Et hogar
etetno
\Aslumbres Cel Reirro de glorla que el FaCre está prepararrdo
para sus trijos
Marcio Nastrini .Edrtor asociado de Ministerio, edición de la CpB.

I! I cielo tiene tres pisos
y un subsuelo", dijo un
niño a su maestra. "El
suelo son las nubes.
Dlos duerme en los dos

primeros pisos; Papá Noel üve -con sus
renos y los juguetes- en el tercer piso; y los
ángeles duermen en el subsuelo. Todas las
casas son hechas de pan y miel, y 1os rÍos
tienen colores diferentes: rojo, azu_l, rosado,
verde, anaraljado.., ¡eso es todo! "

¿Será así "el cielo" en el que todos los
salvos morarán después dela Parousía?
Esa palabra signif,ca "aparición", "pre-
sencia", "venida", "manifestación"; y ex-
presa la esperanza de los cristianos: el
Advenimiento de Cristo. El Rey de reyes
vendrá como relámpago, que "sale del
oriente y se muestra hasta el occidente"
(Ma|.24,27).

ElI{1jo de Dios despertará a los justos,
gue se levantarán incomrptibles de las se-
pulturas, y los vrvos serán t¡ansformados.
Serán reunidos por los ángeles, y elevados
para encontrat al "Señor en ei aire". Todos
los impÍos morirán, y el enemigo de Dios
quedará cautivo en este planeta desolado,
mientras que los rodÍmidos permanecerán

en el cielo durante mll años. Después de
ese período, Cristo descenderá junto con
1os salvos y establecerá la Ciudad Santa -ia
Nueva Jerusaién- en la Tiena; que, termi-
nada la acción del fuego que consumlrá
a-l drablo, a los ángeles malvados y a los
impíos, será el etemo hogar de los salvos
(I Tes. 4. 13 - 17 : Apoc. 20 :21).

Aungue la Blblia sea clara con relación
al asunto, entre las confeslones cristianas
existe un enmarañado de ideas confusas:

pretribulacionismo, anebatamiento secre-
to, sionlsmo, posmilenismo y amilenismo.
Esto se debe a una eguivocada interpre-
tación de la escatologÍa.

Los redimidos glorlficados disfiutaran
del ambiente celestial. No habrá vestiEos
del mundo pecaminoso. Apenas un lecuer-
do permanecerá. Jesús llevará para siem-
pre las seña1es de su crucÍfixión; las únicas
marcas de Ia mdrgna obra que efectuara
el pecado.

lesüs llevará para

siempre las señales

de su crucifixión; las

únicas marcas de la

maligna obra que

efectuara el pecado.

Al inal de los mil años, con Jesus aJ ftente,
los salvos descenderán a laTiena. Entonces,

con imponente majestáil, Jesús llamará a
los impíos muertos, que resucita¡án con los
cuerpos enfermos con los que descendieron
a las sepuJturas. El enemigo de Dios verá
aquella innumerable multitud, y reunirá un
gran ejército para la rütima gran lucha por
la supremacía del universo. Marcharán por

la superficie de la Tiena, con Ia lntención
de destruir la ciudad y al pueblo santo; pero

descenderá fuego del cielo y consumirá a
todos (Apoc 20:9, 10), El fuego que desruirá
a los impíos punicará laTlena.

"Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva
Jerusalén, descender del cielo, de Dios"
(Apoc. 21.:2). Elena de \Mhite, en ei rütimo
capÍtulo del llbro El conflic,to de los siglos
sintetlza ese glorioso hogar: "A1lí, las vastas
llanuras alteman con bellísimas cohnas y
Ias montañas de Dios elevan sus majes-
tuosas cumbres. En aquellas pacíficas
llanuras, al borde de aquellas corrlentes
vivas, es donde el pueblo de Dios, que por
tanto tiempo anduvo peregrino y e[ante,
encontrará u¡r hogar. La adqursición de co-
nocimientos no cansará la lnteJigencia ni
agotará las energías. Las mayores empre-
sas podrán llevarse a cabo, satisfacerse las
aspiraciones más subllmes, realizarse las
más encumbradas ambiciones [...]. Todos
los tesoros del universo se ofiecerán al es-
tudio de los redimidos de Dios". Alzarán
vuelo hacia los mundos distantes, adgur-
rirán Ia sabiduría de los seres no caídos.
La cruz de Cristo será su estudio por toda
la etemidad.

Todos constitürán una familia unida
y feliz. Habrá casas bellÍsimas, con lindos
bosques; sin embargo, no habrá rungún
árbol de la ciencia del conocimiento del
bien y del mal. El sábado será observado, y
la Ley de Dios perma¡ecerá flrme y existirá
por toda la etemidad 0sa. 66:23).

El Gran Conflicto terminará en breve.
Estamos en camino al hogar eterno. La
vida en Ia Tiena es una preparación para
la vida en el cielo. Lo que somos hoy es el
prenuncio de aquello que seremos en la
etemidad.(t}
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101 preguntas acerca de
Elena G. de White y sus esctitos
William Fagal

Respuestas claras y directas a las preguntas
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más controversiales y frecuentes sobre la vida y la obra

de Elena de White. Explica con lucidez declaraciones complejas,

citas sacadas de contexto y dichos erróneamente atribuidos a ella.

Su autor, William Fagal, fue por mucho tiempo director del

Centro White de la Universidad Andrews y de la sede central en Maryland.

Sermones escogidos j Tomo 2
Elena G. de White

Sus mensajes escritos se difundieron por toda la Tierra,

tal como estaba predicho. Sin embargo, las presentaciones orales

ante audiencias de la más variada índole merecieron también ser

conservadas y publicadas para quienes no fuimos sus oyentes.

Por lo tanto, todavÍa continúa abriendo con poder y claridad

la Palabra de Dios para los creyentes actuales.
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Plde hoy mlsmo estas obrns al csordlnador de Publlcaclonss do tu lgleEla.


